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A mi querido
lector:


 



   Hagamos un pacto, sí, entre tú y yo. No hace falta que
lo selles con sangre o tinta, solo hace falta que cumplas una
promesa.



   Yo te prometo narrar una historia llena de fantasía,
te prometo amores imposibles, apasionados, te prometo momentos de
desesperación, de terror, de angustia. Prometo que te presentaré a
personajes que te harán reír, que te harán llorar, que te harán
sumergirte en cada diálogo. Te prometo narrar la historia de Violet
Bailey.



   Yo a cambio te pediré que pases las hojas, que estés
preparado para sumergirte en un ámbito con el que quizá no hayas
tenido contacto previo. Que abras tu mente, que analices otros
puntos de vista, pero que tengas cuidado. Los conjuros no los
recitarás en voz alta, no realizarás los círculos y no osarás
llamar a los espíritus. Te advierto que algunos exorcismos,
conjuros y bendiciones son reales. Otros tienen parte de verdad.
Otros son fruto de la imaginación, pero no te arriesgues a
comprobarlos. 



   Vamos al lío, al pacto, ¿recuerdas? Te prometo dar
este sueño escrito en papel, estas lágrimas en forma de palabras y
este cálido sentimiento tras haber podido culminar este libro, con
la condición de que lo acabes de leer. ¿Listo? Acéptalo pasando de
hoja.








Preámbulo


 



   Aquellos minutos corrían como el fuego consumiendo
hojas secas. No le quedaba tiempo. Cualquier movimiento supondría
el poder salir de aquel maldito túmulo con sus compañeros
inquisidores o el sepultarse con el demonio dentro.



   El asta del ciervo del averno cada vez se encontraba
más fuera del círculo de invocación. Tenía que hacer algo. Tenía
que bajar hasta el coro de voces ensordecedoras que no cesaban sus
cánticos en lenguas malditas. Tenía que alzar su cruz de plata,
sellarle, exorcizarle y devolverle al infierno. Tenía que…



   Tenía muchas cosas que hacer, pero algo impedía
respirar a la exorcista. Algo hizo que Violet cerrase los ojos…



   Aquel ente era fuerte y los humanos tenían la barrera
rota desde la Tercera Guerra Mundial; o mejor dicho: desde su
Posguerra. El hambre, el dolor y la injusticia hizo que las
personas se atreviesen a rozar una idea que les impediría salir tan
fácilmente del infierno en el que habían estado viviendo: Dios ha
muerto. Una frase achacada al filósofo alemán Friedrich Nietzsche,
rescatada por aquellos meses de incontable sufrimiento.



   Filósofos, historiadores y grandes oradores comenzaron
a explotar aquella idea de tal manera que, por primera vez en a
historia, todas las religiones se vieron amenazadas por un
escepticismo casi doloroso. Después de todo lo que la humanidad
había sufrido, la coexistencia, el equilibrio entre el bien y el
mal del que tantas culturas habían hablado, tembló. El mismo
infierno se acercó a la Tierra, a la espera a que las puertas de su
dimensión

estuviesen débiles para poder sembrar el caos.



   El mal toma muchas formas, incluso posee a las
personas de débil moralidad sin que se den cuenta. No había señores
de  piel rojiza entrando en casas ajenas, ni la Tierra se
abrió y escupió lava, ni había jinetes en caballos esqueléticos de
cuyas patas salía fuego... Pero eso no quiso decir que, por un
instante, la raza humana se viese amenazada.



   Brotes de desgracias, en todas partes, sin un patrón
concreto. Las vacunas comenzaron a mutar, a generar enfermedades
nunca vistas y cuyos remedios se quedaban obsoletos, las
combustiones espontáneas fueron cada vez más frecuentes, incluso
plagas de animales sacudieron grandes ciudades.



   El final se acercaba.



   La llamada de la oscuridad fue escuchada y ya podían
ser Luciferianos, LaVeyanos, satánicos, teístas o adoradores de
cualquier otro demonio, los que comprendieron aquella lengua
viperina. Crearon sus propias sectas y decidieron atraer por
diversos caudales a todos aquellos sufridores del nuevo mundo,
aquellos de alma frágil, de creencias débiles y ciegos de deseo de
poder.



   ¿Y por qué iban a temer? Madres que llevaban a sus
hijos con medio rostro desfigurado se recomponían tras quemar al
hijo del vecino, hermanos neuróticos que con tan solo comer la mano
de uno de sus progenitores se curaban, epidemias que se terminaban
por el sacrificio de tres viudas…



   Sucumbiendo al miedo, sin entender las fuerzas con las
que estaban jugando, siendo completamente inconscientes al creer
que ellos les ayudarían, los pactos fueron el pan de cada día. ¿Y
quién culpa a quienes les tocó vivir un infierno terrenal?



   Viendo que aquello funcionaba, creyendo que de verdad
les beneficiaba, no supieron entrever el precio que verdaderamente
estaban pagando. Una muerte por otra, ¿qué cambiaba? Solo había
dolor, dolor y locura. Y el acercamiento al mal primogénito.



   La raza humana comenzó a perderse; se estaba uniendo a
un bando, a una guerra que llevaba milenios empezada: ángeles
contra demonios. Los seres humanos iban de camino a la tortura
eterna tanto en vida como en muerte, cuando un pequeño grupo de
teóricos eclesiásticos, estudiosos teólogos, inquisidores y
personalidades con excepcionales capacidades extrasensoriales,
tomaron la decisión de volverse a reunir.



   La última fe de la humanidad y eran menos de veinte;
pero con la fuerza de mil. Como dijo Arquímedes: Da mihi fulcrum
et commovisti orbem, es decir, dame un punto de apoyo y moveré
el mundo.



   Comenzó la mayor cruzada de la historia, una lucha que
puso a prueba el espíritu de las personas. Y, a pesar del panorama
de tremebunda oscuridad, había que recordar que la luz de una sola
vela era capaz de alumbrar la penumbra más densa.



   Y así, la humanidad pronto se vio envuelta en el calor
de la paz, en el perdón, en otra oportunidad. Las desgracias
paraban a medida que sus almas encontraban la paz y finalmente, el
mundo volvió a su equilibrio natural.



   O eso se creía.



   Tan solo hicieron falta dos generaciones para que
aquella advertencia quedase en los libros como una leyenda, como
una manipulación global de las sectas satánicas y un refuerzo al
poder de la Iglesia. Pero eso no impidió que la Iglesia Católica
tomase cartas en el asunto y no olvidase aquella amenaza.



   La Iglesia comenzó a formar a nuevos exorcistas,
selladores y la Inquisición retomó su antiguo poder, convirtiéndose
en la nueva guardia del orden espiritual. Y se creó un pacto por el
que nadie hablaría de las verdaderas fuerzas del mal que causaron,
por un momento, la extinción de la especie humana. Sería el castigo
y el seguro de la humanidad.



   Pero mala hierba nunca muere. Y aquel mal, aunque
pareciese que estaba dormido, vigilaba con ojos muy despiertos a a
humanidad, esperando paciente al día en el que se le volviese a
llamar y dar fin a esa guerra eterna.













Capítulo 1:
Violet Bailey


   Desde que tenía uso de razón, Violet sabía que el
precio del conocimiento era muy elevado. Lo que todavía no sabía
era lo que estaba dispuesta a ofrecer por él. Ni tan siquiera cómo
lo iba a pagar. Pero, con el paso de los años, se dio cuenta de que
lo pagaría tomando decisiones y aceptando todas sus consecuencias.



   Sí, aquel era el hilo rojo que había decidido anudar a
su muñeca para seguir aquel viaje al que llaman vida. Sus pies se
movían por la sed de conocimiento que albergaba el saber quién era
aquel que cuidaba sus pasos, que le sanaba las heridas de sus pies
tras caminar por un sendero de espinas; quién era aquel que la
salvó de ahogarse en un mar de desesperación y dolor.



   Aquel que cumplió su deseo y le dio alas, pero de
plumas negras.



  ¿Mas quién la habría podido advertir de aquello? Desde muy
joven comenzó a devorar libros, pero ninguno había recogido lo que
esa noche necesitó, no. Todos ellos hablaban de protocolo,
matemáticas empresariales, marketing, etc., pues ella era la
heredera de empresas Bailey, una de las mayores empresas textiles
de Europa.



   Por ese motivo, Violet no tuvo una vida normal. Desde
muy temprano había conocido la crueldad del mundo, siendo
secuestrada e intercambiada por dinero, como si fuese un mero
objeto sin alma. Su madre, Agnes Bailey, tuvo que tomar la decisión
de aislar a la pequeña en su mansión. Y no solo por miedo a
perderla, sino que también temía a que el imperio de su marido,
Harold Bailey, terminase en manos ajenas a la familia. Pues, pese a
lo joven que era, los médicos confirmaron que su vientre no
concebiría ningún heredero más.




   Así pues, Violet se crió en una jaula de oro,
recibiendo a los maestros en casa, con un estricto horario que hizo
que a los cinco años supiese leer perfectamente, con seis comenzase
a aprender protocolo, que a los siete las matemáticas corriesen
fluidas sobre papel, que con ocho su padre la dejase entrar en su
despacho para que fuese haciéndose a la jerga económica, a los
nueve comenzase a tener interés público y a los diez supiese
perfectamente el DAFO de su empresa.



   Pero, a pesar de la presión constante a la que estaba
sometida, nunca se quejó. Siempre había tenido todos los caprichos
que quería y nunca le faltó de nada. Nada, excepto un poco de calor
humano. Rara vez se veía a sus padres por casa y más raro aún:
juntos. Cuando era más pequeña, sí que se obligaban a reunirse al
menos dos veces por semana, pero a medida que iba pasando el
tiempo, consideraban innecesaria esta atención. Violet creció

junto a varias cuidadoras, que la vestían y la cocinaban, gruñendo
si se saltaba incluso en su propia casa el protocolo en la mesa.



   Así pues, cuando conseguía ver a sus padres, la
primera pregunta que le hacían siempre era: “¿Qué tal vas en los
estudios?”. Bien, siempre iba bien. “¿Has estudiado lo que te he
mandado de la empresa?”. Otro sí, acompañado de una sonrisa y
después siempre un cálido abrazo de satisfacción. Su amor iba
ligado a lo útil que era para la empresa, o al menos creció con
aquella concepción.



   Siempre pensó que en cuanto pudiese ayudar más,
llevando algún sector o sucursal, podría estar más tiempo con sus
padres, ir a sus fiestas y reírse con ellos.



   Sí, se esforzaría para obtener su aprobación y
finalmente poder descansar en paz tras sentirse aceptada por ellos.



   Pero cómo le gusta al destino torcerse y retorcerse
para que la vida diese lugar a casualidades, algunas buenas, otras
nefastas.



   Tras cumplir once años, Violet se dio cuenta de que
algo no iba bien. Su padre desaparecía cada vez más, alegando que
la empresa estaba en una situación de crisis aunque los números no
estuviesen decayendo en picado, que las acciones no tardarían en
caer y cada vez su rostro estaba más pálido y demacrado. Violet,
por aquel entonces, no entendía lo que realmente pasaba, pero el
peso de aquella situación caería muy pronto sobre sus hombros.



   Aun así, meses después, pareció que las preocupaciones
del mundo económico no iban a volver a largo plazo pues su madre
devolvió el color al rostro de su padre: Estaba embarazada.



   Violet no comprendía muy bien a qué venía semejante
alboroto, al fin y al cabo ella seguía siendo la mayor y seguía
teniendo obligaciones. Pero más que ponerse celosa, al principio
agradeció aquella noticia. Sus padres estaban mucho más en casa y
se dio cuenta de que, a partir de aquel momento, no volvería a
estar sola en la mansión.



   Sí, felices días que duraron poco.



   Aunque su padre intentó ocultar los problemas bajo la
alfombra, estos engordaron a sus espaldas y su madre no solo
compartía su presión, sino que tenía la suya propia. Al parecer,
tanto las redes sociales como los medios de comunicación de prensa
rosa no se habían tomado igual de bien que su padre la noticia de
su embarazo. Mofas, sutiles insultos camuflados acorde a su edad,
comparaciones de su físico, etc., hicieron que Violet desease de
vuelta su precioso silencio antes que compartir sermones sobre que
tenía que aprovechar su juventud, belleza, lo sucia y bipolar que
era la opinión pública…



   Aquel perpetuo estrés hizo que su familia tomase una
decisión: se mudarían a Lindscloud, un pequeño distrito al sur de
Londres que contaba con buenas universidades, una zona residencial
extensa y tranquila y un acogedor centro donde tomar el té con las
amigas.



   Compraron un agradable chalet, con dos pisos, varias
habitaciones, un enorme salón, gigantescos ventanales donde la luz
matinal bañaba las salas y un descomunal sótano donde guardar todos
los objetos coleccionables de su padre, todo ello sin olvidar el
verde jardín de detrás donde Violet pasaría las tardes de su
infancia.




   Aquel fin de año, su madre dio luz a un varón, rubio
como su hermana, de ojos verdes como su madre. Pero algo fue mal,
terriblemente mal. No había lágrimas de gozo, sino de tristeza. Su
hermano había nacido con osteogénesis u osteogenia imperfecta,
también conocida como enfermedad de los huesos de cristal. 



   Era más pequeño de lo normal y su madre no dejó que
nadie lo cogiese a parte del médico. El doctor les explicó la
situación: les dijo que el niño viviría, que no había indicios de
sordera o de problemas respiratorios, pero que, sin embargo,
aquella enfermedad había que tratarla.



Por aquel entonces, los medicamentos de fortalecimiento de los
huesos estaban bastante desarrollados, pero no eran suficientes
para curar aquella enfermedad. El médico vaticinó que seguramente
el niño tendría que ir en silla de ruedas toda su vida.



Los Bailey decidieron quedarse en Lindscloud por la frágil salud y
edad de Henry, el benjamín. Su madre cayó en una profunda depresión
y, del mismo modo que rechazaba su destino, se apegó cada vez más a
su hijo, llegando a cruzar en ocasiones la demencia, y su padre
terminó por irse por periodos de casi un mes a las sucursales de
Francia.



Violet estaba totalmente desorientada. Era como si estuviese viendo
a su propia familia en tercera persona y no en primera. Nunca le
consultaron nada, nunca le preguntaron qué pensaba sobre todo
aquello, ni tan siquiera qué era lo que sentía al respecto.




   Pasó de ser el futuro de los Bailey a ser una completa
desconocida.



   Evidentemente, esto la molestó sobremanera. ¿Por qué
se empeñaban en hacer más caso a su hermano que a ella, que había
logrado mucho más, que les había hecho mucho más felices? Entendía
que, si estaba enfermo, le cuidasen, ¿pero por qué no le cuidaban
las niñeras como a ella? ¿Desde cuándo tenía que ser “la mayor”?
Ella no lo había decidido, ¿dónde había firmado que ya no quisiera
recibir elogios y atención?



  Fue durante las primeras semanas de convivencia cuando se
llevó su primera bofetada. Nunca había sido revoltosa ni había dado
muchos problemas, siempre hacía lo que se le pedía. Por eso no lo
comprendió. Su madre llevaba tres días en la cama, cuidando que
Henry no se diese la vuelta, no le diese el sol y haciéndole fotos.
Violet solo quería cinco minutos, que Agnes jugase con ella por
terminar de estudiar, que volviesen a tocar juntas el piano o le
hiciese peinados a sus muñecas.



   Al subirse a la cama de un salto, su hermano lloró
asustado por el brinco que dio el colchón y su madre, alarmada, le
dio un recordatorio que jamás olvidaría. Aquella tarde la rubia
platina lloró como hacía tiempo y se quedó pensando en muchas
cosas. Aun así, no concebía que de verdad se estuviese quedando en
un segundo plano, ni que ya no la quisieran, no. En verdad sintió
empatía, miedo por lo que había hecho, remordimientos que la
hicieron tomar una decisión.




   Si ahora lo que les quitaba tiempo no era la empresa
sino su hermano, ella se convertiría en su guardiana, en su
cuidadora, en lo que le pidiesen.



   Pero aquella idea infantil terminó en un desastre
mayor. Aunque puso todo el empeño del mundo en que la dejasen
ayudar, su madre la echaba del cuarto y la obligaba a mantenerse
lejos. Rechazada, cuando su madre fue a atender una llamada, Violet
se escurrió hasta el cuarto de Henry y lo cogió en brazos. Pesaba
muy poco y aunque a la niña le parecía feo, su hermano sonreía al
estar junto a ella, por lo que le estuvo meciendo, ayudándolo a
dormir.



    Al cabo de unos minutos, su madre regresó, gritando
con horror, despertando al niño, haciéndole berrear. Agnes se lo
arrebató de inmediato y la azotó, chillándola que no se atreviese a
tocarlo nunca más, que no le iba a dejar hacerle daño y por mucho
que trató de decirle que no era esa su intención, solo consiguió
llevarse más golpes.



   Así pues, ese fue el comienzo de su soledad, de su
verdadero aislamiento. Es cierto que del amor al odio hay solo un
paso, pues pasó de querer ser su ángel guardián a desear que nunca
hubiese nacido.




   Violet pensó muchas noches que simplemente era un
objeto de decoración más de la casa, como las mesitas de noche o
las vitrinas con objetos olvidados. Sus amigos vivían lejos y no le
permitían salir de la casa salvo para estar en el jardín. Sus
maestros solo le prestaban atención por el dinero de después y la
doncella que hacía las labores de la casa estaba siempre demasiado
ocupada como para atenderla.



   Simplemente sabía que existía porque estorbaba, porque
se tenía que mover si estaba sentada en las escaleras, porque había
un plato más en la mesa. Llegó a un estado en el que no sabía para
qué vivía, para qué existía. Pero consiguió seguir adelante por la
idea de que, al volver su padre, volvería a ser de utilidad, la
volvería a querer, aunque solo fuese como heredera.



   La vida no es justa, admitámoslo de una vez, es una
apuesta que no podemos ganar, simplemente podemos ponernos una
máscara y fingir que lo aceptamos porque no queremos que los demás
vean lo jodidos que estamos.



   Fueron las navidades más dolorosas de su vida. Harold
regresó por diciembre; aunque la mesa se llenaba de conversaciones
banales, por algún extraño motivo, a Violet le seguía pareciendo
que estaba comiendo en silencio. Había algo que no sabía, algo que
intuía que estaba soberanamente mal, ¿pero el qué? ¿Qué su padre no
le hubiese preguntado por los estudios? ¿Qué no hubiese contado aún
nada de la empresa? ¿Qué estuviese constantemente sonriendo aunque
estuviese más delgado?



   Eran las doce de la noche. Violet no se podía dormir
por la sofocante calefacción. Quiso abrir la ventana para templar
un poco su habitación cuando escuchó la voz de su padre. Su cuarto
estaba pegado al despacho. La niña, curiosa, puso la oreja en la
pared, pero la voz estaba muy distorsionada, por lo que se levantó
sin hacer ruido y, abriendo mínimamente la puerta del despacho,
pudo ver y oír lo que acontecía.



   Estaba su padre sentado en su escritorio, con Henry en
su regazo, jugando con él, seguramente porque no se podría dormir,
intentando cansarle. Pero no fueron sus actos los que molestaron a
Violet, sino sus duras palabras:



   —Ah, mi querido Henry… Henry Bailey, es un nombre muy
noble, ¿no crees? —El niño no prestaba atención, simplemente estaba
fascinado por el dedo pulgar de su padre, que cogía como si fuese
un tesoro muy valioso—. Quién iba a decir que se nos bendeciría con
el regalo de otro hijo… Henry, acabas de salvar a tu papá, ¿sabes?
—Violet estaba completamente quieta, sabiendo que estaba escuchando
algo que no debía, pero la era completamente imposible moverse de
donde estaba—. Ahora ya no importa cerrar el trato, estamos a
salvo, gracias a ti, el pequeño heredero de empresas Bailey.



   ¿Cuándo había dejado morir sus sueños? ¿Desde cuándo
la melancolía era su condena? ¿Cuándo había dejado volar su pasión
por la vida?



   —¿Papá? —dijo la chiquilla entrando en la habitación,
sin poder contener más las lágrimas que volvieron vidriosos sus
ojos café—. ¿Qué quieres decir? —preguntó totalmente confusa.



   Había estado toda su vida preparándose para ponerse al
frente de aquel barco, para que sus padres pudiesen morir
tranquilos, satisfechos al haber criado a aquella capitana. Pero
por un momento había sonado como si su hermano se lo fuese a
arrebatar, sin posibilidad de darle ni un pequeño bote con el que
remar.



  No le importaba repartirse las sucursales, es más, así
podría demostrar que ella era mejor que Henry, que siempre lo fue,
que había una oportunidad de retornar de nuevo la mirada de sus
padres hacia su ser. Pero… aquellas palabras…



   —Violet… ¿Qué haces despierta?



   —Papá… ¿Ya no me queréis más? ¿Ya no me necesitáis?
¿Qué he hecho mal? —preguntó con un hilo de voz, apretando los
puños.



   Su padre cogió en brazos a Henry y se acuclilló ante
la primogénita, acariciándole la cabeza. Y fue entonces cuando le
reveló el porqué de sus males desde hacía tanto tiempo. 




   Al parecer había perdido dos sucursales por culpa de
una alianza de sus competidores. Tenían un trato con la mismísima
mafia, por lo que a los juicios a los que se habían enfrentado
hasta entonces por sabotaje de eventos, divulgación de rumores
vejatorios y robo de información confidencial y difusión ilícita,
fueron un completo fracaso.



   Cuando se reunió con sus competidores, tuvo claro dos
cosas: que su monopolio estaba temblando y que ya no podía seguir
como hasta entonces. Las condiciones para parar aquel acoso fueron
completamente irracionales y Harold no estaba dispuesto a rendirse
sin pelear. Pero, cuando se iba a ir, Cicero Taffetani entró en su
coche. Era uno de los tres magnates que le estaban hundiendo la
vida. Curiosamente puso verdes a sus compañeros y le dio una
tercera salida. “Sé que tienes una preciosa niña y da la casualidad
de que mi primogénito es dos años mayor que ella. Hagamos una cosa,
Bailey, unámonos, una alianza más poderosa que toda esa palabrería
sin valor alguno: una alianza de sangre. Juntemos casas y
gobernemos toda Europa. Tú tienes el norte y yo el sur. De esa
manera no necesito a los otros dos inútiles que verán sus imperios
caer antes que nosotros la boda. Un monopolio que jamás
imaginaste…”.



   Su padre recitaba las palabras del italiano como si
fuesen una verdad absoluta, pero para la chica solo eran cadenas
con las que atar sus alas.



   —¿Lo comprendes, mi niña? Esos malnacidos nos lo
quieren arrebatar todo, pero tú eres la única que puede salvar a tu
padre, la que puede hacer perdurar nuestro noble apellido
olvidándolo con el matrimonio. Serás mártir, pero te prometo que
también serás feliz. Ellos no saben nada de Henry, no les dejaremos
ganar, será tu hermano quien herede la empresa y no pondrán sus
sucias manos en ella.



   —No… No quiero eso, padre. ¿Qué será de mí cuando lo
descubran? Padre, me has educado como una líder, ¡no como

a una mujer florero! ¡No pienso renunciar a lo que es mío por
derecho! —gritó, hirviéndole la sangre.



   —¡Silencio! Tú naciste para servir a tu apellido.
¡Como yo y cómo tu abuelo! ¡Ten algo de orgullo! Harás lo que sea
mejor para

el futuro de empresas Bailey, ¡y se acabó! 



   Violet se dio la vuelta para salir de allí, sabiendo
que no había más que hacer, sabiendo que no había forma de cambiar
aquella decisión, sabiendo que había peores jaulas que cuatro
paredes.



  En Año Nuevo sus quehaceres cambiaron “sutilmente”. Cada vez
tenía más estudios de protocolo, de moda y estilismo, de
comunicación de medios… Como cualquier niña, había soñado que
encontraría su amor verdadero, que se conocerían en alguna fiesta,
que bailarían y reirían… pero de pronto, a sus once años, se
encontró prometida con el hijo de la competencia directa de su
padre. Un chico sin rostro, con un nombre extranjero, que
sabía

que solo la quería para hacerse dueño de su herencia. Temía a su
ira tras encontrar que era un regalo sin contenido, un bello
envoltorio vacío.



   Empezó a encontrar sentido a las novelas románticas
que leía, a las muertes pasionales, al dolor de corazón, a la
muerte por tristeza. Comenzó a plantearse el suicidio; de todas
formas era una muñeca vacía, otras personas jugaban con su vida y
no le dejaban salirse de sus esquemas mentales. Tenía la boca
cosida y era ciega, pues sus lágrimas habían ocupado los huecos de
sus ojos.



   Si no podía vivir fuera de la jaula de oro, ¿por qué
iba a sonarle mal que la muerte la liberase de aquel
cerrojo? No tengas sueños, no tengas voz, no tengas
sentimientos, solo déjanos hablar por tu boca, taparte los oídos
cuando no debas de saber, adopta nuestras mismas creencias, pues no
eres Violet, eres Bailey.



   Y, aun así, cuánto costaba pisar la última llama de
esperanza para extinguirla. Cómo le gustaba seguir pidiendo con la
mirada que recapacitasen, que era capaz de perdonar, que no podía
olvidar aquellos tiempos en los que supo sonreír sin pensar en cómo
se hacía.



   Tal era la presión que tenía en el cuerpo que comenzó
a escuchar pasos por las noches. Gritaba que había alguien en el
sótano y su madre se levantaba alarmada para mirar, pero nunca
había nadie. Al principio Agnes creyó que simplemente era un
trastorno por el estrés pues ya sabía lo que había hecho su padre y
no podía oponerse. Pero los gritos continuaban y no sabía cómo
lidiar con ellos. ¡Ella también sufría de estrés y no montaba
aquellos números! La desesperación condujo a la violencia. Al final
decidió hacerla entrar en razón a base de azotes y golpes para que
dejase de mentir.



   Pero Violet no estaba loca, ¡de verdad los oía! Sabía
que los psicólogos decían que solo quería llamar la atención, ¡pero
no era cierto! Tras unas cuantas noches, terminó por bajar ella
sola a ver qué era o quién bajaba al sótano por las noches.



   Recuerda que todo estaba muy oscuro, pero sentía que
no estaba sola. Curiosa, se adentró poco a poco en el trastero,
rozando con las yemas de los dedos las cajas apiladas que allí
guardaban, las sabanas que cubrían altas esculturas para que no
cogiesen polvo, hasta que a sus espaldas cayó algo. Se asustó, pero
no tardó en recoger el objeto.



   Era una pequeña caja de madera, bordada con lo que
parecían ser unas flores, de aspecto antiguo y con un agujero en
uno de sus laterales. Iba a abrirla cuando escuchó a sus padres
levantarse, así que corrió a su cuarto y se durmió con la cajita
polvorienta.



Al levantarse, evidentemente habló a sus padres de la caja, pero
estaban muy ocupados vistiendo Henry, que, por supuesto, merecía
más atención que su hallazgo. No reconocieron la cajita de música,
simplemente dejaron caer que sería algo viejo que iban a tirar y
que quedó olvidado, pero por lo menos pudo quedarse con tan hermoso
objeto.



   Después de las clases fue directa a su habitación para
abrirla. La cubierta interior de la tapa poseía un delicado espejo
que se encontraba impoluto. El resto de la cajita contenía al
descubierto el mecanismo musical compuesto por un grueso cilindro
erizado, sus teclas metálicas y un agujero donde debería haber una
palanquita o llave para darle cuerda.



   Cuanto más la miraba, más le gustaba la cajita, pero
no había forma de escuchar su música. Una lástima. Violet pensó que
tendría una melodiosa y dulce canción.



   Aquella noche, los pasos volvieron a sonar. Violet,
inquieta, volvió a asomarse, pero no consiguió ver nada más que la
pura oscuridad de la casa. Aunque volvió a su cama, no pudo dormir;
estaba demasiado nerviosa como para ello.



   Volviendo a recordar su hermosa caja de música, la
abrió para ver su reflejo y pasar sus dedos por el peine de dientes
de metal del mecanismo. Extrañamente, la reconfortaba. Las cajas
musicales le parecían algo muy romántico, algo en lo que guardar
recuerdos ligados a su melodía, imágenes en formas de notas… Pero
todo su mundo dio un vuelco cuando al enfocar su mirada en su
reflejo, concretamente, detrás de ella, vio dos profundos ojos
rojos mirarla a través del cristal.




   Violet se quedó paralizaba. ¿Era eso lo que caminaba
por las noches? Se dio la vuelta, pero no había nadie detrás de
ella. Sin embargo, al mirar a través del espejo veía a un chico,
que oscilaba entre los dieciocho y veinte años, mirarla fijamente.
El joven vestía con ropas oscuras, su pelo era negro, desgreñado y
poseía una mortecina piel blanca, o más bien grisácea; pero lo que
más destacaba eran sus ojos rojos, que le hacían inhumano.



   Cuando Violet recuperó el control de su cuerpo, quiso
gritar por ayuda, pero recordando los golpes de la última vez que
gritó, permaneció callada. Como aquel chico no hablaba, la pequeña
niña alzó una mano mirando al espejo y lo saludó. El chico le
devolvió el saludo y retrocedió, marchándose de la habitación.



   Ese fue el primer contacto sobrenatural que tuvo
Violet.



   Decidió guardarse para ella aquel secreto. De todas
formas, ¿quién la iba a creer? Solo ella escuchaba aquellos pasos y
si enseñaba el poder de la caja corría el riesgo de que se la
tirasen.



   Al final terminó por guardarlo como su secreto.



   Después de las clases, Violet abría su cuaderno de
tareas y dejaba la cajita abierta por si aquel chico volvía, pero
pronto se dio cuenta de que solamente aparecía cuando todos
dormían, a altas horas de la noche.



   Violet, curiosa, empezó a quedarse despierta hasta que
escuchaba los pasos y entonces ponía la cajita en su regazo y
esperaba hasta que una brisa gélida entraba en su habitación.
Entonces alzaba la cajita y allí estaba aquel misterioso chico.



   Violet terminó por hablar con aquella extraña
criatura:



   —¿Cuál es tu nombre? El mío es Violet —el chico
permaneció callado, hasta que tocó el cristal del espejo y escribió
con un líquido oscuro: “Raito”.




   La chica repitió su nombre y el misterioso joven
sonrió. A partir de aquel día ya no le daba miedo, solo sentía más
y más curiosidad. Y qué demonios: la apartaba por unos momentos de
su angustiosa vida como Bailey. Por la noche era Violet,
investigadora de pasos nocturnos.



   Pasaron los días y Violet cumplió los doce años, pero
más que nuevas responsabilidades, tenía nuevas preocupaciones. Sus
padres la habían pillado hablando sola en su cuarto y, por enésima
vez, Violet se encontraba sentada en la silla del psicólogo. El
especialista les dijo que no debían darle importancia, que sería un
amigo imaginario creado para llenar el vacío que tenía al no pasar
tanto tiempo con ella como el que tenía antes de que Henry llegase
a su vida.



    Sus padres parecieron conformes, pues no solo era que
no estaban en casa, sino que la habían prohibido salir al exterior
o tener contacto con sus amigos sin supervisión por miedo a que
revelase la existencia de Henry. Les había costado mucho crear la
coartada de que había fallecido en el parto como para que, por un
mero desliz, todo se echase a perder.



   Violet no tardó en adoptar el consejo de Raito y
fingió que realmente era su amigo invisible y nunca reveló que lo
veía a través de la cajita. Sus padres intentaron convencerla de
que aquello no era propio de una chica de su edad, incluso llegaron
a mirarla con cierta aversión o vergüenza, pero esto no molestaba a
la chica; hacía mucho que no sabía lo que era el cariño paternal,
por lo que, tanto si la seguían ignorando como si no, le daba
igual: ella era feliz hablando por las noches con su mejor amigo.



   Fue tan solo un año, pero aquel misterioso chico que
veía a través de la caja musical le había devuelto la vida. Le
abrió su corazón, le contó sus secretos más íntimos, le confesó sus
sentimientos más profundos… Era una relación extraña, pero una
relación pura. Raito nunca le pidió nada a cambio por escucharla.
Nunca dudó en jugar con ella cuando se lo pidió. Siempre supo qué
aconsejarle cuando se lo preguntaba. Siempre estaba ahí para
consolarla cuando lloraba.



    Violet pensó que su ángel guardián había descendido
de los cielos, pagando sus alas como peaje, para que le pudiese ver
ante la premisa de su suicidio. Nunca le contó qué era, ni de dónde
venía, y cuando le preguntaba qué quería de ella, solo le
contestaba:



   —Estar contigo.



   Y Violet solo necesitaba aquello.



   Al lado de Raito sentía que era capaz de llenar el
vacío que había en su pecho de cálido cariño, romper las cadenas
que le impedían ser quien era y volver a respirar.



   13 de enero. Violet estaba tan nerviosa que no podía
dormir. Esperó impaciente las campanadas y Raito no tardó en
aparecer. Fue el primero que la felicitó. Le dijo que iba a ser una
mujer hermosa y que, como cada año, su regalo iba a ser estar otro
año más visitándola por las noches. Violet estaba muy contenta con
estos regalos; no le hacía falta nada más. Entonces la pequeña niña
rubia sacó su cuaderno de dibujo y le enseñó a Raito que lo había
pintado junto a ella.




   —Mira, Raito, somos nosotros, estaremos así de juntos
para siempre, ¿verdad?




   —Así es, Violet. Siempre estaré a tu lado, solo has
de abrir la caja musical.



   Violet nunca le había preguntado acerca de la caja o,
más bien, insistido, puesto que una vez hizo mención al tema y los
ojos del chico comenzaron a brillar con un rojo sangre
escalofriante, por lo que nunca más volvió a sacar el tema,
simplemente sabía que, por la noche, si la abría, él acudiría.



   Entre las risas por los dibujos y el gozo del
cumpleaños, sin quererlo la niña levantó la voz y sin darse cuenta,
levantó a sus padres.




   —¿Violet? ¿Con quién hablabas? —dijo su madre en
camisón, que entró sin llamar a la puerta. Del susto, Violet cerró
la caja y tiró el cuaderno al suelo.



   —Con Raito. Quería felicitarme por mi
cumpleaños.




   —Ay hija, sé que no hemos podido darte toda la
atención que deberíamos, pero tu hermano la necesita más que tú.
¿Lo entiendes, verdad, cariño?



   —Sí, mamá —dijo en un tono monótono. ¿Por qué no la
felicitaba como Raito? Simplemente la tomaba por loca pero… estaba
bien. Estaba bien mientras tuviese su caja mágica.



   La madre recogió el cuaderno del suelo cuando vio lo
que su hija había pintado. Con cara de espanto, miró a Violet y con
la voz temblorosa preguntó:




   —¿Lo has dibujado tú?




   —Sí, es mi cuaderno de dibujo, pinto en el
jardín.




   —Ya veo, ya, pero… —La madre tragó saliva al observar
al monigote que parecía ser su hija junto a una enorme sombra con
los ojos del color del infierno a su lado—. ¿Quién es el que está a
tu lado?




   —¿Él? Es Raito.



   Su madre abrió los ojos como platos. Nunca le había
preguntado nada acerca de su amigo imaginario, solo se cercioraba
de que su hija supiese que no era real. Pero ahora, al ver aquel
dibujo, el corazón se preocupó al ver lo que su hija veía, o
imaginaba.



   Pasó las páginas para investigar un poco más antes de
salir corriendo a por su marido, mientras actuaba como una madre
sosegada y abrumada por lo bien que dibujaba su hija.



   —¿Y esto? ¿Es un cristal?



   —Sí… Es lo que nos separa a Raito y a mí.



   —¿Qué os separa? Cariño, ¿puedes explicármelo?



   Violet abrió y cerró la boca varias veces sin saber
muy bien lo que pretendía su madre, pero al verla tan tranquila e
interesada por fin en ella, no pudo contenerse y enseñarle la
cajita que había ocultado bajo sus sabanas.




   —¿Seguro que no te enfadarás conmigo?



   —No, cariño. Es tu cumpleaños, hoy te escucharé todo
lo que pueda. —La chica sonrió con el corazón cálido y depositó la
cajita abierta sobre las manos de su madre.




   —Solo puedes verlo si miras a través del espejo —dijo
mirándola fijamente a los ojos. La madre tragó saliva y se puso la
cajita a la altura de los ojos… esperando ver lo que tuviera que
ser…



   Pero no vio nada.



   Por un momento se quedó muda y después la sangre
comenzó a hervirle, liberando toda la adrenalina acumulada por el
miedo.



   —¡Mentirosa! ¡¿Cómo te atreves a mentir
deliberadamente a tu propia madre?! 

   A Violet se le hizo un nudo en la garganta. ¿Por qué
había cambiado tan rápidamente de actitud? Su corazón se rompió en
mil pedazos y volvió a la fría oscuridad a la que estaba
acostumbrada. Ríos de lágrimas comenzaron a rodarle por las
mejillas cuando, de pronto, un ruido sordo lleno la habitación: su
madre había tirado la cajita al suelo y le había propinado un
fuerte bofetón.



   Violet se acarició la mejilla dolorida y vio cómo su
madre alzaba la mano para darle una segunda vez cuando la
chilló:




   —¡No soy una mentirosa! ¡Raito es real! ¡Mira la caja!
¡Está conmigo! ¡¿Acaso no lo ves?!



   Su madre, sorprendida por la conducta de su hija, que
siempre había sido muy calladita, giró por un momento la cabeza y
entonces lo vio. Ahora la cajita apuntaba a Violet y pudo ver
claramente cómo un chico con ojos demoniacos estaba detrás de ella,
mirando desafiante a la madre, retándola a tocarla una sola vez
más, advirtiéndola de que se lanzaría sobre su yugular.



   Ante tal mirada, la madre solo pudo gritar,
despertando a toda la familia. Su hermano comenzó a llorar y el
padre corrió hasta la habitación de la rubia platina para
encontrarse a su mujer desmayada en el suelo y a la chica con la
mejilla enrojecida. Solo le dio aquella mirada de desprecio y,
después, llevando a su mujer en volandas, bajó hasta el salón donde
marcó el número de emergencia y se fueron al hospital.



   Violet estaba destrozada, no tenía ni idea de qué
había pasado aquella noche, solo podía oír a su hermano llorar y
berrear. Solo podía pensar: “Ya aprenderás a llorar en silencio”.



   Por la mañana, la chica se vistió con un vestido de
volantes morado que todavía no había estrenado y esperó en la
puerta a sus padres, con la esperanza de poder solucionar y aclarar
todo el malentendido. Violet había escondido en su armario la
cajita y juró no volver a hablar de ella con nadie nunca más.



   Al poco rato, su padre llego con su madre cogida de la
cintura, pálida y desgreñada, susurrándole a su marido que se
encontraba bien a la vez que le pedía que no la soltase. La chica
hizo amago de preguntar qué tal se encontraba, pero su padre,
furioso, le lanzó una mirada tan terrorífica que la calló en un
instante.



   Esperó todo el día a que las cosas se calmasen y
bajasen al salón a comer tarta y abrir sus regalos, pero eso nunca
ocurrió. Violet estuvo sentada en el sofá toda la mañana, viendo
los dibujos animados.



   A la noche, los pocos familiares que pudieron fueron a
hacerla una visita. Violet recuperó un poco el ánimo, pero no tardó
en darse cuenta de la farsa que había en su casa al escuchar los
comentarios de sus tíos y primos.



   —Harold, ¿qué le habéis regalado por su cumpleaños?



   —Oh, aún se lo está pensando, no quería nada en
especial. Además, está castigada por asustar a su madre. —Violet
estaba incrédula; había deseado con todas sus fuerzas que llegase
su día, el único día donde podía sentirse querida y tratada como
una igual y su padre contaba semejantes mentiras. ¿Acaso no vio
cómo su madre la maltrataba?



   —Pobre Agnes, sufrir a esa niña tan revoltosa, qué
cruz tiene…



   Su tía seguía hablando, poniendo verde a la
cumpleañera, que tomaba zumo de uvas en su silla. No tenía primos
de su edad con los que jugar y los mayores eran todos unos
hipócritas.



   Algunos intentaron darle los regalos que habían traído
para ella, pero su padre los confiscaba aun estando a medio abrir.
Les daba las gracias, pero supuestamente por hoy estaba
“castigada”. Violet estaba muy cansada, quería subir arriba a su
habitación y pasar lo que quedaba de noche con la única persona que
la hacía sentirse amada. Pero, por algún motivo, su padre se oponía
alegando que era de mala educación.



   Cuando todos se iban a marchar, Violet se percató de
que algo brillaba en el patio. Curiosa, se acercó hasta la terraza
y vio a su madre en frente de una hoguera. Al principio no supo qué
era lo que tramaba hasta que vio su pequeña cajita musical envuelta
en lenguas de fuego.



   Gritó horrorizada, pero antes de poder salir a
recuperar los restos carbonizados, su padre la agarró por el
pescuezo y la encerró en su cuarto, chillando que iba a ir a un
internado.



   Violet pataleo y lloró cuanto quiso, pero eso no hizo
que le abriesen la puerta de su habitación.



   Al poco tiempo, Agnes subió hasta la habitación de su
hermano, donde estaba su padre, y le contó su éxito al quemar el
objeto demoniaco. Abrieron algunos de los regalos, cansados, para
comentar lo que se habían gastado sus invitados y con la misma
desgana, los tiraban al suelo, sin importarles si salían magullados
o no. Luego Henry hizo algunos pucheros para que lo cogiesen en
brazos y Violet pudo escuchar perfectamente cómo su madre
dijo:




   —Ojala tú hubieses nacido antes, así no la
necesitaríamos.



   A la mañana siguiente sus padres tomaban el desayuno
tranquilamente sin reparar en su niña con ojeras de tanto llorar y
su semblante destrozado. Violet no habló, solo siguió su rutina sin
importarle nada. Ahora estaba sola en el mundo. Ya no había nadie
que la quisiese, ahora era un objeto inútil y vacío.



   Después de sus clases, Violet no salió al jardín a
jugar, ni tan siquiera fue a recoger algún libro con el que pasar
la tarde. No dijo ni una palabra, simplemente se quitó los zapatos
y subió a su habitación a hacer sus deberes. ¿Cuánto más iba a
poder soportar aquella vida? ¿Qué es lo que querían de ella? Una
muñeca, una marioneta…



    La cena fue rápida. Su padre no asistió debido a que
aún tenía que solventar problemas con la empresa y su madre, quizá
por ese motivo, no tenía apetito para sentarse. Violet subió
pesadamente las escaleras hasta su habitación y, cuando cerró la
puerta a sus espaldas, encontró el mejor regalo que nadie la pudo
haber hecho en su vida. Ahí estaba, la polvorienta cajita con
motivos florales, en su escritorio.



   Violet dejó caer sus libros y corrió a abrirla. Dentro
del espejito, grabado con un líquido oscuro ponía: “No la
vuelvas a perder”. Y, con los ojos llorosos, mientras las
letras se desvanecían, una figura detrás de ella comenzó a tomar
forma. Vio cómo se acercaba y la abrazaba. La chica no podía sentir
sus

brazos pero sí lo hizo su corazón.



   Después, Raito le habló. Nunca había oído su voz, pero
aprendió a leerle los labios.



   —Te prometí que nunca más ibas a estar
sola.




   —Raito… —sollozó—. Solo te necesito a ti para ser
feliz.

      —Tienes razón, soy lo único que
necesitas. Iba a esperar a que fueses algo más mayor para dártelo,
pero creo que vale por todos los regalos de cumpleaños que no te
han dado.



   Raito se alejó de la niña, caminó unos pasos atrás y
sacó algo de su bolsillo para depositarlo en la cama. Violet,
curiosa, se giró inconscientemente y vio que de verdad había algo
en su cama. No tardó mucho en reconocerlo: era la llave perdida que
activaba el mecanismo de la caja musical.



   Violet la insertó en el hueco y, tomando la cajita de
la mesa, comenzó a girar la llave. Sonó y vio cómo el cilindro
comenzaba a moverse lentamente, despertando, haciendo que las
marcas de su cuerpo levantasen las teclas de metal y regalasen
armoniosas notas. No pudo resistirse y mientras sonaba aquella
melodía dio vueltas con la cajita en las manos. Dio una vuelta y
vio el reflejo de Raito, dio otra más deprisa y siguió viendo su
reflejo,

hasta que dio una tercera vuelta… y su cuerpo chocó contra algo.



   Dejó de mover la palanca e incrédula se giró para ver
al chico alto y pálido que la miraba con sus ojos rubíes.



   —Ahora solo pídelo, no titubees, puedes hacerlo.
Quiero hacerlo. Sé libre y quédate a mi lado. ¿No quieres eso,
Violet?



   Su voz era más profunda de lo que había imaginado,
pero le quedaba bien. Con las manos temblorosas lo abrazó mientras
volvía a llorar en silencio. Había llorado muchas veces en su
presencia, pero estas eran lágrimas de pura felicidad y, desde el
fondo de su corazón, deseó aquello prohibido y pecaminoso. Aquello
que la llevaría al peor de los infiernos.



   Deseaba ser la única en la familia, que todo hubiese
sido como antes; ser la única que mereciera toda la atención y amor
de unos padres demasiado ocupados con la opinión de la sociedad, de
la empresa, cuidando a su hermano inválido como para tan siquiera
felicitarla por su cumpleaños y llegar al límite del odio.



   —Bien hecho, Violet, te concederé tu deseo. Ahora
solo escóndete con la caja en el armario y espera a que vuelva. No
abras a nadie, no escuches, no sientas. Solo espérame y volveré a
tu lado. 



   El chico le acarició su largo pelo y la ayudó a
meterse en el armario. A partir de aquel momento solo sentía un
extraño regocijo insano que corría por sus venas. Iba a ser su
pecado original. Escuchó gritos, pero no se movió. En cierto punto
dejó de oírlos: solo se abrazaba a su cajita maldita y esperaba a
su mejor amigo.



   Escuchó llantos y después el motor de un coche
arrancando. Lo siguiente que recordó fue cómo un par de ojos rojos
la miraban en la oscuridad de su armario con una sonrisa llena de
sangre. La policía llegó de inmediato tras la llamada de una vecina
que había escuchado todos los gritos de la casa. Encontraron al
niño en su cuarto desmembrado y eviscerado, con sus tripas colgando
y la mandíbula descarrilada. Poco después encontraron a Violet
conmocionada en el armario. El informe oficial cuenta cómo sus
padres enloquecieron y mataron a su hermano lisiado porque les daba
mucho estrés y gastos, y que la pequeña sobrevivió al esconderse.
Les pusieron en busca y captura, pero nunca los encontraron.









Capítulo 2:
Seis años de mentiras


  Violet se despertó violentamente al escuchar la ventana de
su hotel abriéndose estrepitosamente. Se puso una mano en su pecho,
notando cómo su corazón palpitaba fuertemente del susto. Entornó
los ojos y medio tambaleándose se levantó para cerrar la ventana.



Se encontraba en Ruan, una ciudad al noroeste de Francia. Le habían
asignado un hotel de habitaciones pequeñas, pero acogedoras; tenía
sus pegas, pero al no estar en el centro de la ciudad podía
mantener bajo control sus alrededores y para la mínima estancia que
iba a estar en París no necesitaba mucho más. La chica se volvió a
sentar en la cama, aún cansada por el viaje. Su trastorno de sueño
tenía esas pegas cuando debía de adaptarse a un horario “normal” y
madrugar no era precisamente “normal” para ella.




   Dirigió la mirada hasta su reloj de bolsillo que yacía
en las profundidades de su abrigo y miró la hora: Las ocho menos
cuarto. Desanimada volvió a tumbarse en la cama; aún le quedaba
mucho tiempo para su trabajo. Recogió unos apuntes de su maleta y
empezó a pasar las hojas de sus cuadernos.



    Así era, Violet tenía ahora veinte años y estaba en
la universidad, estudiando parapsicología. Pero no se encontraba en
aquella ciudad por un viaje escolar, no. Su vida desde el incidente
había cambiado para siempre, llevándole a tomar caminos que nunca
imaginó.



   Desde que Raito le brindó aquella segunda oportunidad,
estuvo decidida a tomar el destino que una vez se le negó, costase
lo que costase:



  Después de encontrarla, la policía la llevó hasta un
orfanato para que la cuidasen mientras localizaban a algún pariente
que se la pudiese llevar. Violet no tiene casi recuerdos de aquella
etapa. Fueron unos días en los que seguía en shock por lo
ocurrido, no hablaba, no se relacionaba, solo pasaba las horas
abrazada a su cajita.



   Fue su abuela materna la que cuatro días después
apareció en la puerta de su dormitorio, con una amplia sonrisa y
una maleta llena de ropas y golosinas.



   Se llamaba Anabelle, una mujer delgada, con manos
largas y huesudas. Una boca amplia y una lengua afilada. Ojos
pequeños de color verde como los de su hija, Agnes, y una mente
despejada y funcional cual máquina de vapor.



   —¡Mi pequeña nieta, ven y dame dos besos! —exclamó
estirando peliculeramente los brazos. Violet no se movió de la
cama, simplemente la dirigió una mirada con los ojos vacíos y la
boca sellada.



   —Todavía está en estado post-traumático, ha de ir
despacio, no la exija mucho aún —la calmó uno de los voluntarios
que trabajaban allí. Luego se giró hacia la niña y poniéndole la
mano en su hombro le dijo con una voz suave —. Violet, tu abuela ha
venido a buscarte.



   La niña le miró al escuchar su nombre y entonces su
cerebro empezó a hilar poco a poco.



   —¿A… abuela?



   —Sí, así es —sonrió el enfermero que le acarició sus
cabellos rubio platinos—. Te ha traído ropa limpia, ¿por qué no te
la pones mientras termino de hablar con ella?



   La niña asintió y cogió de las manos de su abuela la
ropa. Era un vestido de flores verde, bastante alegre y algo cursi
para su estilo, pero se lo puso sin rechistar. No se separó ni un
momento de su cajita musical, que la aferraba a su pecho cada vez
que se acercaba a alguien, con un miedo paranoico a que se la
quitasen. No tardaron mucho en firmar los papeles y Violet fue
arrastrada por la mano férrea de su abuela al interior de un
Volkswagen escarabajo blanco.



   Violet creció en casa de su abuela. Una casa de tres
pisos decorada al más puro estilo barroco inglés, ornamentada con
lámparas de arañas inmensas y cuadros que abarcaban toda la pared.
Al principio era demasiado inocente como para entender cómo su
abuela, la misma que en su décimo tercer cumpleaños la echaba la
culpa de la histeria de su madre, la trataba tan cariñosamente en
esos momentos. O por lo menos, los primeros meses, mientras le
inculcaba cómo de perdida hubiese estado sin su ayuda, cómo de no
estar con ella cualquier vagabundo podría haberle adoptado y hecho
lo que quisiera con ella y miles de situaciones más, incluso
algunas bastante macabras para una niña tan pequeña.



   Pero claro, estábamos hablando de Anabelle Ross, una
mujer cuya única meta en la vida había sido ascender en la escala
social y vivir cual marquesa de la renta de su marido. Qué cabía
decir cuando su hija, Agnes, había sido influenciada por ella hasta
tal punto de lograr seducir a Harold Bailey, uno de los mayores
exportadores de telas británico. Solo le hizo falta colarse en una
fiesta y dejar que aquel apuesto hombre de profundos ojos café
se

enamorase locamente de ella.



   Pero volviendo a Violet, a medida que pasaban los
años, se fue dando cuenta de cuál era el verdadero objetivo de su
abuela: Quedarse con la herencia de su nieta y pasarla a su tío
Alan; poner su apellido a una empresa tan gigantesca era un placer
demasiado tentador como para dejarlo pasar.



   Sin embargo, Violet comenzó a captar las cosas, a ser
rápida y aprendió a sonreír y a parecer inocente. Acató sin
rechistar las órdenes de su abuela pero después siempre hizo lo que
creyó conveniente. Aparentó ser una dulce y obediente chica cuando
solo escuchaba a su compañero en la caja.




   Su abuela pensaba que la tenía en la palma de la mano.
Una niña sin habilidades suficientes como para hacer amigos, con un
trauma familiar y de espíritu débil. Pero no era así, ni mucho
menos.



   Violet ocupaba la mayor parte del tiempo a estudiar y
hacer las tareas que le mandaba su abuela. Aprendió a valerse por
sí misma mientras hacía de esclava para Anabelle; aprendió a
cocinar, planchar, hacer la colada… a ser una perfecta esposa, como
su madre. Su abuela tenía previsto concertar el matrimonio de la
chica antes de que fuese mayor de edad y pudiese echar mano de su
herencia. Al desposarla con un ricachón, utilizaría ese "favor”
como excusa para pasar la herencia a su tío ya que la habría
solucionado la vida.



   Pero Violet no esperaba casarse para tener un futuro.
Aquella sonata ya se la conocía y después de que los Taffetani la
dejasen en paz (pues el futuro de la empresa Bailey recaía sobre
una huérfana con un potente trauma y, según el italiano, dejaría
que derrumbase su propio imperio para aprovecharse de los restos),
no iba a permitir que la volviesen a enjaular.



   Sabía que su destino era mantenerse al frente de la
empresa de su padre y boicoteó todos los compromisos para
anularlos. Además, esperaba con ansia su mayoría de edad pues
quería entrar en la universidad para estudiar parapsicología y
aprender más de su espíritu, de lo que había pasado aquella noche y
porqué ella podía ver a Raito.



   Pero tiempo al tiempo. Primero, la rubia platina tuvo
que familiarizarse con su nueva cuenta bancaria. De no haber sido
porque Raito le había obligado a ir, de ninguna manera hubiese
tenido el valor de presentarse en el banco y pedir información.



   Violet tenía un vago recuerdo de haber acompañado a su
padre a hacer alguna transferencia pero todo le parecía nuevo. Nada
más ver a la chica, dos gemelos, pelirrojos, con una amplia sonrisa
y gafas de pasta negra, engalanados en sus trajes azul marino, con
una mente cuadriculada y pensamiento rápido para las matemáticas,
le saludaron efusivamente. Llevaron a la futura heredera hasta un
despacho de fuerte olor a cuero y la acribillaron a preguntas.



   El peso de la empresa Bailey cayó muy temprano sobre
sus hombros y aunque cargaba con una mochila desde hacía mucho
tiempo, no se imaginó que pesara tantísimo.



   Pese a ser menor de edad y no poseer legalmente su
fortuna, los gemelos comenzaron a hacerle firmar papeles y a
aleccionarle obre el mundo de las cuentas. Eran buenos, motivo por
el cual su padre confió en aquella entidad financiera, y no
tardaron en encontrar vacíos legales para empezar a mover trámites.
Cierto es que se aprovecharon de su inexperiencia, pero Violet
consiguió tener un control regular de los números y de su abuela en
ese aspecto.





   Pasaron los años y aunque al principio fue duro el
cambio de tener los profesores en casa a ir a un verdadero colegio,
Violet pronto se acostumbró al ritmo de sus clases. Consiguió
compaginar los exámenes del instituto con sus estudios de economía,
relaciones internacionales, dirección comercial, marketing, etc. No
se permitió el quedarse atrasada de su verdadero objetivo. Sin
embargo, sus habilidades sociales dejaban mucho que desear.
Sus

años de enjaulamiento la pasaron factura y aunque siempre sabía que
decir y cuando lo tenía que decir, no tenía lo que se podía
considerar “amigos”. Pero eso no importaba, sabía que siempre
tendría al menos un aliado y que había jurado mantenerse por
siempre a su lado.



   Y por cada primavera que pasaba, sentía que cada vez
estaba más capacitada para su cometido. Por fin se estaba
convertido en la heredera que siempre había pensado que sus padres
hubiesen querido. Pero el juego no había hecho más que empezar.



   Su tío Alan seguía como “jefe en funciones” mientras
ella se formaba y cumplía la mayoría de edad. La chica lo había
firmado así cuando fue adoptada por Anabelle; casi fue una de las
condiciones para poder tener un techo bajo el que refugiarse. Pero
ahora que conocía las reglas y las piezas del tablero, podía jugar
libremente. Y dentro de sus planes, necesitaba otra “reina”.



   Necesitaba un contacto, alguien dentro de la empresa
en quien pudiese confiar para que la informase de los movimientos
de su tío y que la ayudase cuando reclamase el sitio que la
pertenecía por derecho.



   Contactó en secreto con uno de los amigos de su padre:
Cristopher Wright, que había conocido cuando iba a ver a su padre a
la oficina y que en ocasiones se le encontraba por casa tomando una
copa con el jefe. El cuarentón reconoció a Violet en cuanto pasó
por la puerta de su oficina pues se parecía mucho a Harold y,
sinceramente, le alivió el saber que el imperio Bailey seguiría en
sus manos.



   Vio en Cristopher algo que le faltaba a la mayoría de
las personas con las que se había topado en esos años: bondad y
honradez. Entendía por qué su padre había confiado tanto en aquella
persona hasta el punto de convertirle en su mano derecha.
Cristopher estuvo enseñando a la adolescente como habían continuado
los procesos tras la desaparición de su padre y la metió en varias
reuniones con una falsa identidad, presentándole como una
coordinadora de recursos humanos, para que se familiarizase con las
personas que llevaban los gabinetes más importantes de su empresa
sin que su tío se enterase de nada. Violet pronto demostró que pese
a ser joven, la sangre Bailey corría por sus venas y en breve se
hizo respetar.



   Para ser totalmente sinceros, en la primera entrevista
con Cristopher, Violet supo que era el indicado para cumplir sus
planes, pero quizá por experiencia, quizá por curiosidad y ansia de
conocimiento, estuvo unos meses poniéndole a prueba. Finalmente una
tarde le propuso ser el director de la empresa bajo su mandato; el
jefe cuando ella ingresase en la universidad o no estuviese en
Lindscloud.



   Evidentemente esto fue un shock para el
honorable trabajador, pero no pudo contener su alegría hasta casi
arrodillarse y besarle los pies, viendo como todo su esfuerzo y
compromiso con la empresa al fin dieron sus frutos, aceptando el
cargo y jurándole lealtad. Guardó el secreto mientras le informaba
de todo lo que pasaba en la empresa y los movimientos de su tío.



   Después de aquello, Violet, que había conseguido de la
mano de Raito aquella segunda oportunidad para vivir la vida que se
la negó y logró pasar en secreto el examen de acceso a la
universidad que quería para estudiar parapsicología, pudo por fin
llegar al culmen de su baile de máscaras.





   Sin lugar a dudas, su decimoctavo cumpleaños fue el
mejor de su vida. Regalos, dulces, alabanzas por todos los lados,
buena música, invitados deseando engatusar su corazón… ¡Que dulce
fue por fin anunciar su decisión tras soplar las velas!




   —Queridos primos, tíos, abuela y demás invitados.
Estoy teniendo un maravilloso cumpleaños y por fin me siento lo
suficientemente cómoda como para deciros que… me marcho. —Oh sí,
seis años, seis malditos años fingiendo que no sabía que la usaban,
actuando como sirvienta, como una niña tonta que no sabía que le
robaban de su cuenta… Todo para ver esas caras. Jamás había pensado
que su desesperación fuese tan reconfortante.




   —¿C-cómo que te marchas? ¿A dónde? Ven querida, creo
que tenemos que hablar… —dijo su abuela intentando endulzar un
rostro frío como el hielo, con un marcado tic en el ojo y manos
temblorosas.




   —Oh, no te molestes. Si lo he dejado todo preparado.
Mira —y acto seguido pasó hasta el cuarto de los abrigos donde
había escondido bajo una cómoda un maletín marrón, brillante y
nuevo y lo llevó hasta sus atónitos presentes—: Por fin he podido
sacar dinero de la herencia de mis padres así que aquí tienes. He
estado haciendo cuentas y esto es todo lo que te he costado durante
estos seis años.




   —¿Q-qué? ¡Oh, pero que niña tan buena eres! —exclamó
interpretando que era un acto de cariño. Nada más lejos de la
realidad.




  —No hay de qué, abuela, pero precisamente por eso, no voy a
dejar que eches mano a mi herencia, no voy a firmar los papeles
—continuó disfrutando de cada palabra, cada gesto, cada mirada; era
su noche. La cara de la matrona empezó a enrojecerse, no le dio
tiempo a averiguar si de ira o vergüenza puesto que no había
acabado su discurso. Se giró rápidamente hacia su tío, quien se
encontraba con la boca medio abierta—. Alan, te he puesto al frente
de la empresa de mi padre durante estos seis años. Has hecho un
buen trabajo… pero no el suficiente.




   —¡¿Cómo?!




   —Te dejé plena libertad de actuación. Te has quedado
con la retribución pertinente de los beneficios de la empresa sin
molestarte tan siquiera en posar tu culo en la silla del despacho.
No sé qué debería darte más vergüenza, si la pésima iniciativa que
tienes o el simple hecho de que tu sobrina tenga que decirte que
eres un gandul. Alan, quedas despedido, mañana pásate por la
centralita y te darán lo que te falta de mes.




   —¡Estúpida niña! —bramó propinando un fuerte golpe a
la mesa, poniéndose de pie para encarar a su sobrina—. ¿Quién
demonios te crees que eres para hablarme así? ¡No tienes a nadie!
¡¿Me oyes?! ¡NADIE! ¿Quién coño piensas que es mejor que yo? ¿Eh?!
¡¿Tú?! ¡JA! ¡ ¡ No tienes ni idea de llevar la empresa de tu padre
y… !!




   —(Jamás estaré sola, nunca lo entenderéis, pero si
sigo aquí es por él… )—pensó la chica, apretando los puños ante
semejantes calumnias—. Puedo seguir tu ejemplo y sin hacer nada
ganar un sueldo bastante decente, ¿no crees?

      Alan perdió los estribos y saltando por
la mesa le asestó una rotunda bofetada. Sonó exactamente igual que
aquella noche, la noche del principio o del fin según se mirase.
Pero esta vez, Violet no lloró, ni tan siquiera se enfadó, es más,
se puso a reír.




   —¡Ja, ja, ja! Te ves tan patético abofeteando a tu
sobrina porque te ha regañado. No eres más que escoria. Ah, pero
espero que esto no se vuelva a repetir. Atrévete a tocarme una sola
vez más y presento a las autoridades tu pequeña cuenta en Suiza;
quizá tengan algo más interesante que contarme que las putas con
las que te acostabas con el dinero de MI empresa.



   Por una vez, a Violet le pareció cierta la expresión:
“Después de la tempestad, llega la calma”. Siempre le había
parecido absurdo, siempre quedaba ese ambiente cargado de
electricidad, cielo gris y nubes remolonas; aplicad todas las
metáforas que queráis, pero eso no impidió el tenso silencio que se
produjo después de las afiladas palabras de la cumpleañera.



   Casi orgullosa, o qué demonios, feliz como jamás lo
había estado, salió del salón sin decir nada más. Agarró su maleta
de mano y miró para regocijo propio los semblantes machacados de
sus familiares que le habían tratado sin amor durante su infancia.



   Todas las demás maletas ya las había bajado con
anterioridad al rellano, estando cuidadosamente escondidas para
ojos indiscretos. El taxista le ayudó a meterlas en el maletero y,
por fin, fijó rumbo a su viejo hogar.



   Aquella noche recuerda que no había estrellas en el
cielo, sino una imponente luna que abarcaba todo el firmamento. No
hacía falta que estuviese en su fase completa para ser
hermosa.









Capítulo 3:
El exorcismo


  Sin darse cuenta, la rubia platina se había quedado
profundamente dormida. Cuando se dio cuenta, el corazón casi le dio
un vuelco: ¿Qué hora era?, ¿se había perdido la llamada?, ¿dónde
estaba su móvil? Mientras buscaba frenéticamente su reloj de plata
de bolsillo, su mente rezaba porque no se le hubiese pasado el
tiempo. Las doce y cuarto de la noche. Violet dio un profundo
suspiro al ver que se había levantado justo a tiempo y dejó caer el
reloj de nuevo en el bolsillo de su abrigo.



   Después se percató de que sus apuntes estaban
ordenados en su mesilla y que una manta yacía sobre ella. Buscó con
la mirada su adorada cajita y la encontró apoyada en la almohada.
No pudo evitar esbozar una cálida sonrisa pero no fue a su lado
hasta que no se sirvió un delicioso té con leche; para ella era
esencial una taza nada más comenzar su “día” pese a que el cielo
estuviese cubierto por el fino velo de la noche.



   En el espejo de la caja musical había escrito:
“Estas preciosa cuando duermes”, haciendo que la exorcista
se riese suavemente.



   —No deberías impacientarte tanto —comentó el
chico de pelo ébano y ojos como dos rubíes que apareció a su
espalda, reflejado en el espejo.



   —Casi me da un infarto al ver la hora. ¿Cómo me
dejaste dormir teniendo que trabajar hoy?



   —Últimamente no duermes, estoy preocupado por ti. Para
una vez que descansas, no quería que nada te interrumpiera, pero
sabes que te hubiese levantado si te hubiesen llamado.



   —Bueno, un viaje no se prepara así como así —sonrió la
rubia casi albina mientras apoyaba su mentón en la mano. Raito
siempre le había cuidado y ya no podía ni engañarle. Era verdad que
se moría de sueño, pero no se podía permitir el lujo de perder esa
llamada.



   No podía porque se trataba de una llamada del
mismísimo Vaticano. Hacía un año, Violet había llamado la atención
a uno de sus profesores, quien le aconsejó que si quería saber más
de las teorías que había construido a lo largo de su joven vida,
debería intentar ingresar como exorcista para el Vaticano. Violet,
quien precisamente se había metido en aquella carrera para
encontrarse, para saber por qué tenía aquel don, por qué podía ver
a Raito, por qué se le había manifestado y por qué le había
ocurrido todos aquellos males aquella noche, aceptó.









[image: ]












   A los pocos minutos, el teléfono de la mesilla de
noche sonó y una voz distorsionada cibernéticamente se puso al
habla.




   —¿Los dos amantes mueren?



   —Bajo la luna del rosario —contestó calmadamente la
pálida chica mientras destapaba una pluma para escribir.



  —Contraseña aceptada. Buenas noches, agente 147. Salga del
hotel y tome la primera calle a la derecha hasta un parque. Cruce
el puente y después en la floristería gire a la izquierda, allí
verá una serie de callejones, tome el tercero y al final se
encontrará con el mediador.



   —Entendido.




  —Buena suerte. —La llamada se cortó y dejó un pitido
intermitente que llenó toda la habitación. Violet, después de
repasar con la yema de sus dedos las direcciones, colgó el teléfono
y se puso en pie.



   —Aún no entiendo por qué no te dan simplemente la
dirección.




  —Bueno es una cuestión de seguridad. Como primera línea de
defensa está la clave: por cada caso una contraseña, así saben que
somos el agente enviado. Después, si las líneas estuviesen
pinchadas, decir simplemente la dirección sería algo ilógico, por
eso utilizan las indicaciones; los mensajes son demasiado rápidos
como para ser rastreado el punto de partida. Además, la distorsión
en la voz no solo causa el anonimato sino que produce en terceras
líneas interferencias auditivas.




   —Qué complicaciones… ¿Y no te lo podían decir al
móvil?



   —¡Ja, ja, ja! Las líneas móviles son las menos seguras
del mundo, Raito —rio jovial mientras se enfundaba en sus botas y
alisaba su vestido gótico—. Hablamos luego, tengo que preparar el
maletín.



   La chica de ojos café cerró delicadamente la cajita
musical, disipando la tensa atmosfera que hacía unos instantes
había llenado la sala. Puede que solo Violet lo sintiera dada su
sensibilidad con el otro mundo, pero era mejor así. Las preguntas
indebidas podían dar lugar a acciones no deseadas.



  Sacó del armario un maletín negro cuyos enganches tenían la
forma de una cruz plateada y colocó la caja musical en un hueco
específico. Lo tomó del asa y apagó la tenue luz que alumbraba su
habitación y salió echando un rápido vistazo al papel de las
direcciones antes de guardarlo en el bolsillo de su gabardina.



   Le llevó un rato encontrar el lugar y no solo porque
estuviese a bastante distancia sino por la espesa niebla que se
había formado a su alrededor.



  Vaho salía de la boca de la chica que caminaba sin cesar por
las frías calles de Ruan hasta que por fin se topó con una sombra
enfundada en una gabardina marrón. Violet se acercó sin temor a la
alta figura que le saludó con un simple movimiento con la cabeza y
se apresuró a sacar un manojo de llaves con las que abrió una
gruesa puerta cubierta por un manto de niebla.



   Cuando pasaron adentro, el hombre se quitó la capucha,
dejando caer unos rizos castaños por su rostro y cerró la puerta
tras la chica.



   —Agente, muchas gracias por haber venido, sé que ha
sido un duro camino y…



   —Por favor, llamadme Violet —cortó las formales
palabras del mediador mientras se colocaba la gabardina negra al
hombro—. ¿Está ahí abajo?



   —Así es, mientras se prepara le haré una pequeña
introducción a la familia de lo que va a pasar y después podrá
ejercer su trabajo sin dilación.



   Violet le miró de reojo, aguantando un suspiro. No le
agradaba nada que las familias estuviesen con el poseído. No solo
era el mal trago que podían llevarse al ver lo que el espíritu o
demonio estaba haciendo con su pariente, sino que, si algo salía
mal, conocerían su cara y su nombre. Pero eran requisitos de la
Iglesia y no podía pasarlos por alto por mucho que quisiera.



   Aquel hombre era un “Testigo”, una persona que
supervisaba el exorcismo sin interrumpir en él, cerciorándose de
que el mal abandonaba del todo el cuerpo del poseído y que no
entraba en el del exorcista. Además, se le daba la orden de vigilar
que no fuese un fraude y responder ante terceros de la Iglesia como
la Inquisición.



   Violet bajó las escaleras de lo que parecía una bodega
de un restaurante y se encontró ante un grupo de personas con los
ojos rojizos de tanto llorar y manos temblorosas.



   El Testigo se acercó al grupo y en un perfecto francés
les presentó a la chica. Violet se limitó a sonreír y a mirar
cuando escuchaba su nombre, por lo demás estaba concentrada en
prepararse mentalmente para lo que se avecinaba y en desempaquetar
todo lo que contenía su pequeña maleta. Sacó unas finas pajas de
centeno cuidadosamente envueltas en un grueso papel y roció sobre
ellas el agua bendita que guardaba un frasco en forma de Virgen
María. Las dejó sobre su estola morada, un atuendo necesario en los
exorcismos, otorgada por el Vaticano cuando pasó las pruebas para
poder ejercer como agente. Una pieza de tela de dos metros de largo
y siete centímetros de ancho aproximadamente, con tres cruces
bordadas con hilo de oro.



   Cuando lo tuvo todo listo, con las últimas gotas de
agua bendita que tenía en las manos se santiguó, se puso en pie y
entró en la habitación para examinar la situación, sin dejar al
Testigo terminar las presentaciones. No entró del todo sino que se
limitó a quedarse apoyada en el marco de la puerta mientras miraba
al poseído de arriba abajo. Mediría 1,70m, delgado, entorno a los
dieciocho, con ropa sosa y la cabeza con sangre seca. Violet
interpretó que para traerle hasta aquí habían sido necesarias más
que unas simples palabras. Tampoco se acercó para ver de dónde
provenía la sangre, sino que se giró para mirar a la familia y
preguntó:




   —¿Cómo se llama? —Se hizo el silencio en la sala y le
miraron como a un bicho raro al escuchar su acento británico. El
Testigo se apresuró a traducir sus palabras.



   —Eric —respondió una rubia que se limpiaba las
lágrimas con una manga, ya dada de sí, de su jersey rosa. Por su
edad parecía ser la hermana menor.



     Violet asintió y le hizo un gesto con la mano
al Testigo para que se acercase.



   —Está todo listo, diles que esperen fuera, dentro del
edificio no están a salvo.



   —¿Afuera? ¿Sabe qué hora es? —preguntó lo más calmado
que pudo el monje.



   Violet no contestó, simplemente se le quedo mirando
hasta que acató sus órdenes. El hombre resopló; si hubiese sido
cualquier otro le hubiese insistido más, pero le habían hablado de
aquella mujer: una joven que había pasado el examen de exorcista
del Vaticano sin ser una persona eclesiástica, que había resuelto
varios casos relacionados con espíritus malignos en una sola sesión
y que se encontraba vigilada por altos cargos. Fama solamente
reconocida por miembros de la Iglesia dado que las posesiones eran
información confidencial.



   Violet se colocó la estola morada y sacó por el cuello
del vestido una cruz de madera que llevaba como colgante. Tanto
ella como el monje se santiguaron, atrayendo la atención del
poseído. Cuando las miradas del joven de ojos hundidos y Violet se
cruzaron, algo dentro de ella se activó: Su don.



   Violet poseía una habilidad única de notar cuándo una
presencia del más allá estaba cerca. Aunque esta situación fuese
para ella un peligro dada su facilidad para conectar con otras
dimensiones y ser un blanco fácil para la posesión, era también una
ventaja para atraer la atención y que los espíritus se manifestasen
ante ella. Y también era una garantía de que podía con el caso: si
detectaba que aquel al que se enfrentaba no era un espíritu sino un
demonio, debía de negarse de inmediato a realizar el exorcismo
puesto que aún no poseía el poder suficiente como para detenerlo.



   —El espíritu maligno ya está aquí —dijo avisando al
Testigo.



   El cuerpo humano es como una cáscara protectora del
alma, que permite que esta permanezca en el plano de los vivos
hasta cumplir su cometido, llenándola en el camino de experiencias,
virtudes y vicios. Después, dicha cáscara se pudre y libera su
contenido para ser juzgado, salvado o condenado. El caso de los
poseídos era distinto, su cáscara tenía alguna fisura, una fisura
de temor, odio, desasosiego… eran las más normales. Esa entrada
permitía a otros entes ocupar el lugar que pertenecía por derecho
al alma originaria.



   No hay almas buenas que penetren en los cuerpos de los
vivos. Solo aquellas almas condenadas a las más terribles torturas
desearían una segunda oportunidad para sufrir el dolor terrenal.



   Se producía una lucha interna de las dos almas por la
posesión del cuerpo y ahí es cuando entra el papel del exorcista.
Invocando el poder del Espíritu Santo, ayudaría al poseído a luchar
contra el mal que le atormenta hasta echarlo, restableciendo el
orden entre ambos planos: El de los no-muertos y el de los vivos.



   Pero el trabajo sería, más tarde, del liberado, que
tenía que encargarse de no volver a abrir el sello que le confiere
el exorcista y vivir sin pecado.



    Violet se acercó al muchacho de ojos perdidos que se
movía violentamente, intentando quitarse las esposas. Miró con sus
ojos café de arriba abajo al poseído y le lanzó en forma de cruz
agua bendita, pudiendo escuchar un leve sonido, como si se apagase
una vela. Aun así el joven intentó no reaccionar, pero Violet
sentía las vibraciones que producía la violación del espacio de los
muertos con el de los vivos en el cuerpo de Eric.




   —Eric, escucha mi voz, síguela hasta el final del
camino y verás la luz —comenzó a recitar en un tono firme mientras
se arrodillaba para rezar un Padre Nuestro.



   El chico empezó a temblar, las palabras de la
exorcista junto a la imagen de la cruz en su pecho le ahogaban, le
quemaban. Terminado el primer rezo, Violet se levantó y le marcó
una cruz con agua bendita en la frente mientras repetía una y otra
vez sus oraciones en latín, provocando al espíritu que cada vez iba
retorciéndose más y más en su silla.




   —…sancitificetur nomen tuum, adveniat, regnuum
tuum, fiat voluntas tua…1—repetía la joven mientras alzaba la
voz, puesto que el poseído comenzaba a gritar. Sus oídos parecían
sangrar y sus ojos se tornaron blancos. Se debilitaba ante la cruz,
e iba a romper las cadenas si era necesario para ocultar aquel
símbolo—. ¡Eric, escucha mi voz! ¡Lucha contra esta criatura del
diablo y ven al mundo de los vivos! ¡No te rindas!



   Pero parecía que la consciencia del joven aún se
encontraba demasiado lejos como para escuchar a la rubia platina.
El espíritu iba a atacarla, las cadenas estaban chirriando y sus
muñecas estaban al rojo vivo. No le importaba mutilar aquel cuerpo
con tal de que la chica dejase de hablar.



   Finalmente terminó por saltar una de las esposas y le
agarró del cuello. Violet se quedó por un momento sin respiración
ante aquella fuerza tan brutal, pero tenía que reaccionar, o de
otra forma moriría.



   Reusó de agarrarle del brazo para liberarse y poder
tomar aire y en su lugar hizo acopio de todas sus fuerzas para que
pudiese extender su mano lo suficiente como para que su cruz de
madera tocase la frente del poseído antes de escuchar el chasquido
de sus vertebras.




   Falto de aire y enfrentando las miradas, Violet lanzó
un grito y le estampó la cruz en la frente. El poseído gritó,
incluso empezó a arañarse la piel en un intento desesperado de
librarse de la cruz, pero era algo que le sobrepasaba.




   —Gloria patri, et filli, et spiritui
sancto…2
Espíritu, muéstrate ante mí —impuso dando grandes bocanadas de
aire. No estaba cansada por el esfuerzo físico de antes, sino por
la atmosfera tan densa que se estaba creando. El espíritu, que a
priori no parecía muy poderoso pues no había conseguido doblegar el
alma del joven por completo, estaba expandiendo, ante su llamada,
su oscura presencia, haciendo que la rubia platina recordase que
nunca debía de fiarse de las primeras impresiones.



   —¿Y tú quién eres para osar llamarme? —contestó
a la exorcista una voz de ultra tumba, burlona y desafiante. Violet
miró a Eric por unos instantes, esta fase del exorcismo siempre le
ponía la piel de gallina. Hablar con los muertos, imponer tus
preguntas y sacar la respuesta. Tres preguntas y una lucha
encarnizada.




   —¿Por qué has entrado?, ¿cuándo saldrás?, ¿cuál será
tu señal? —Preguntas que a simple vista podrían ser sencillas, nada
más lejos de la realidad, pero que debía dejarlas claras desde un
principio, y eso Violet lo sabía. El espíritu le escupió y después
le sonrió macabramente.



   Violet no se inmutó, su semblante era inquebrantable,
no podía dejarse llevar por pecados como la ira o podría abrirse
una fisura en ella. Rozó con la yema de sus dedos la cruz de madera
que antes le había salvado la vida y dio un paso hacia adelante,
sin importarle que el cuerpo de Eric estuviese con una mano suelta;
si lo hacía rápido quedaría inmovilizado.



   Puso la cruz en el pecho del muchacho y fue
deslizándola formando cruces mientras en un monótono tono de voz
iba recitando el Credo:



   —Credo in unum deum, patrem omnipotentem, factorem
caeli et terrae, visibilium ominum et invisibilium. Et in unum
Dominum Iesum Chrustum filium dei unigenitum…3 —Violet estaba concentrada, no
podía dejar que los gritos del joven le interrumpiesen, estaba
demasiado cerca del poseído. El cuerpo de Eric empezó a retorcerse,
como si estuviese envuelto en llamas, intentaba desesperadamente
apartarle la mano, pero por el simple hecho de intentar acercase a
la cruz ya le ardía la mano—. ¡¿Por qué has entrado?!



   —¡¡¡La puerta… se abrió!!! Era fácil, demasiado
fácil entrar; un corazón destruido, un alma débil, no podía dejar
pasar la oportunidad, no podía… no podía… no podía… no podía…
¡¡¡Tenía que salir de ahí!!! —chilló el espíritu que jadeaba y
apretaba los dientes hasta el punto de casi partírselos. Menos mal
que era una sala vacía, de lo contrario la atmosfera oscura que
estaba generando hubiese sido terriblemente peligrosa.



   —¡Et ex Patre natum ante ómnia saécula. Deum de
Deo, lumen de lúmine!4  ¡¿Cuándo vas a salir?! —El
poseído rugía ante las palabras de la exorcista, estaba saliéndole
espuma por la boca y diciendo cosas en una lengua incomprensible.
Intentaba rehuir de las preguntas, pero le atacaban como flechas a
su cerebro por lo que terminó contestando antes de que terminase el
credo.



   —¡¡No puedes hacer nada!! ¡¡No puedo salir!! ¡Y no
quiero! ¡JA, JA, JA, JA! Fracasaste, perdiste, fallaste. ¡Estoy
unido a este cuerpo hasta que se pudra! ¡AAAAAAAAAG! —El
espíritu arañó brutalmente los reposabrazos de la vieja silla donde
estaba encadenado, arrancándose las uñas, dejando marcas de sangre
por la madera hasta partirse la muñeca en un golpe sordo.



    —Et exspecto resurrectiónem mortuorum. Et venturi
saeculi. Amen.5



   Violet terminó sus oraciones y entonces el espíritu
empezó a temblar violentamente, como si una descarga de mil voltios
le recorriese la columna vertebral, echando la cabeza hacia atrás;
sus ojos comenzaron a rodar hasta parecer blancos y de pronto, se
quedó completamente inmóvil.



   Un silencio estremecedor se hizo dueño de la sala,
pero nadie se atrevió a moverse y romper aquella mortal calma.



   Sin previo aviso, Eric exhaló una gran bocanada de
aire, echando bruscamente la cabeza hacia adelante, tosiendo
violentamente. Sus ojos habían vuelto a la normalidad y miraban con
incredulidad tanto a la chica como al Testigo que se encontraba
rígido de la tensión, apoyado contra la pared. Después, sus ojos se
posaron sobre su mano encadenada y luego, con una mirada de horror,
sobre su muñeca partida.



   —¿Q-qué está pasando? ¿Dónde estoy? ¡¿Quiénes sois?!



   —¿Está ya liberado? —preguntó con cierto tono de
recelo el castaño, que evidentemente tras sus años como Testigo
había presenciado varios exorcismos.




   —No, claro que no, es un necio si piensa que puede
engañarme —la pálida mujer se volvió para sacar de su maletín las
ya preparadas pajas de centeno. Las agrupó de forma que quedasen
como si fuesen una vara y miró desafiante al espíritu—. Si no
puedes salir, te obligaré a ello.



   Eric, o más bien su cuerpo, le miró con un rostro
inocente, pero la exorcista sabía de sobra las reglas de este juego
y no iba a caer en él. Alzó su brazo y empezó a fustigar al joven,
implacable, de arriba abajo, llevando al espíritu maligno a las
profundidades del averno, lugar del que procedía.



   Cuando la piel del poseído hizo contacto con el agua
bendita, sus ojos volvieron a tornarse negros como una fría noche
de invierno. Por cada golpe su alma temblaba, era el acto final de
expulsión si el espíritu se aferraba de aquella forma al cuerpo del
poseído. Una nueva franja se abría entre sus dos dimensiones: desde
el mundo de los vivos se estaba invocando una fisura que conduciría
aquel espíritu perdido al infierno donde debería pasar su
eternidad.



   La piel del chico enrojecía por momentos, causándole
inmediatas inflamaciones, llegando a sangrar cuando le latigó por
la mejilla. Pero la mano purificadora de la exorcista no paró hasta
escuchar de la boca del poseído un grito distinto, un grito
gutural, cargado de sufrimiento, dolor y miedo. Un grito de caída
hasta el más profundo de los abismos.



   Cuando se lo sacó, sus oídos comenzaron a pitar,
estaba exhausta, su cuerpo temblaba ante las vibraciones del mundo
del más allá que estaba absorbiendo al alma que había invadido una
dimensión que no era suya.



   El cuerpo de Eric cayó como un muñeco roto en la silla
de madera, sucia por su sangre. Violet se apresuró a santiguarse y
a arrodillarse frente al liberado para dedicarle unas últimas
oraciones para que la voluntad de Dios le protegiese en sus futuros
años y para que ella quedase salvaguardada si el espíritu osaba
volver a por venganza.



   —Voy a llamar a la familia, salid cuando hayáis
acabado. Habéis hecho un buen trabajo —comunicó, algo pálido, el
Testigo.



   La chica le sonrió sin cesar de pronunciar las
sagradas palabras, le hacía gracia que alguien tan grande como él
tuviese esa urgencia tan enorme por salir de la habitación pese a
que el peligro se había disipado, pero entendía mejor que nadie el
cansancio y la angustia que en aquellas horas había soportado.



   Violet cerró la puerta, con la frente perlada de sudor
y se dejó caer pegada a la pared. Su pecho subía y bajaba dando
grandes bocanadas de aire. Había terminado, el mal ya se había ido.
Había costado, pero por fin podía cerrar los ojos y concentrarse en
relajarse. Juntó sus manos y esperó a que dejasen de temblar.

Parecía ilógico que hubiese estado tan firme ahí dentro y ahora
estuviese tan débil, pero era normal, aquella fuerza de voluntad
requería mucha energía y no solo física, sino mental.



   La rubia platina pasó su lengua por su sedienta boca,
se moría por un vaso de agua, cerró los ojos y después de unas
cuantas respiraciones más se levantó decidida.



   Ascendió por las escaleras y abrió la pesada puerta
que daba a Ruan, la cual estaba empezando a ser bañada por una fría
luz mañanera, arropada por una espesa niebla. 



   Cuatro pares de ojos se le clavaron en cuanto
escucharon el chirrido de la puerta de la bodega. No se atrevieron
a articular palabra, esperaban a que la chica les dijese el
resultado, como si de una operación a vida o muerte se tratase.
Violet pasó su mirada por todos los allí presentes y después
endulzó su rostro. Esbozó una cansada sonrisa y dijo:



   —Ya está, ha sobrevivido y el mal se ha ido, no tenéis
de que preocuparos.



   El Testigo, quien no estaba autorizado para revelar
antes que la exorcista el resultado final, lo tradujo
inmediatamente a un perfecto francés y las caras de la familia
volvieron a llenarse de color. Poco a poco empezaron a reír, llorar
y a abrazarse de la alegría. Llenaron de piropos a la rubia casi
albina que interpretaba lo que decían y no tardaron en correr a ver
al liberado.



   —Que no le exijan demasiado ahora, puede que no
recuerde haber estado poseído.



   —Se lo diré. ¿Va a regresar a Inglaterra ya? 



   —Así es, ya no tengo nada más que hacer aquí y tengo
clases que retomar.



   —Comprendo. Tendrá una copia del informe en cuanto
revisemos las cintas de audio.



   La chica asintió mientras alzaba la mirada; aquella
sensación de vacío… la abrumaba. Hacia tan solo unos instantes
había estado luchando en una guerra de vida o muerte, de dos
dimensiones, una lucha que sobrepasaba la mentalidad de muchos y
ahora no escuchaba ni al viento.



   Se despidió del Testigo y comenzó a caminar. Pese a
que el cielo matutino perfilaba mejor las siluetas de los
edificios, Violet no distinguía bien las calles y estaba tan
cansada que no recordaba el camino de vuelta. Terminó por volver
por tercera vez a un parque malamente iluminado por el que
recordaba haber pasado al ir a la bodega y se sentó en uno de los
bancos. Estaba algo húmedo, pero no dudó en dejarse caer.



   Miró de reojo una pastelería que había en frente del
parque, pero a esas horas seguía cerrada e iba a tardar bastante en
abrir. Violet suspiró, estaba exhausta, sedienta y hambrienta. Pero
por lo menos tenía remedio para uno de sus problemas.



    Abrió cuidadosamente de nuevo el maletín e intentando
dejarlo lo más ordenado que pudo mientras rebuscaba, sacó una
pequeña botellita de agua helada. Sin vacilar, bebió hasta dejarla
vacía, provocándole un fuerte dolor en la garganta, pero estaba
satisfecha.



   Sin saber muy bien que hacer, sacó un objeto más de su
maleta negra. Era su cajita maldita. Acarició la suave madera y
repasó las flores con la yema de sus dedos. Le fascinaba, daba
igual cuantas veces la mirase, seguía preguntándose cómo un objeto
tan inocente podía poseer semejante poder.



   Tras un rato admirando aquel objeto, abrió con cuidado
la vieja tapa tan bien conservada y fijó su mirada en su reflejo.
Frunció el ceño al verse tan despeinada y no tardó en intentar
manejar su rebelde flequillo, o lo intentó hasta que unos pálidos
brazos blancos la rodearon el cuello. 




   —Veo que ya terminaste —dijo el chico apoyando
su cabeza en el hombro de la exorcista para que le viese mover los
labios.




   —Estoy agotada… Ha sido bastante… intenso —comentó la
chica levantando algo más el espejo de su regazo.




   —Ah, normal, estas más conectada que otros seres
humanos al mundo de los muertos. No deberías estar en presencia de
otros más de tres horas.




  —Tiene gracia que seas tú quien me diga eso —se burló
sonriéndole mientras se refugiaba algo más en su gabardina. Hasta
ese momento había tenido a la adrenalina para calentarse, pero
ahora que estaba quieta empezaba a notar la verdadera temperatura
del exterior.



   —Tú sabes que es un caso especial, nosotros estamos
conectados por el lazo del destino. Tú eres mía y yo soy tuyo, así
será hasta que vengas a mi plano.




   —El otro lado… Hace tiempo que no sé si quiero
preguntarte qué hay allí o mejor mantener la intriga. Después de
todo lo que he visto… —La chica intentó tocar las manos que
rodeaban su cuello en aquel reflejo, mas en su plano no eran más
que aire—. Pero ahora que lo mencionas, Raito, en los exorcismos mi
habilidad me agota, pero en las limpiezas nunca me he
sentido tan mal.



   Las limpiezas era el nombre por el que Violet
llamaba a otra de sus sesiones espirituales. La gente contactaba
con ella por situaciones paranormales que vivían en sus casas,
locales, etc. No solo poltergeist sino por intentos de
comunicación entre planos, fuertes cambios de temperatura, señales
en general. Violet se encerraba en la estancia e intentaba
contactar con aquel o aquellos espíritus que estuviesen
atormentando a los vivos para saber los motivos por los cuales
estaban reclamando aquella atención o estaban provocando daños y
ponerles fin.




   —En los exorcismos se rasgan ambos planos, eso
provoca que sientas grandes pulsiones espirituales. Además, el
espíritu maligno intenta ocupar un lugar en el cuerpo de un vivo,
arrancando su alma originaria. Es una violación tan grande que no
es de extrañar que termines así. Sin embargo, en las limpiezas los
espíritus solo se manifiestan porque tú les llamas, les abres un
túnel, no pasan a la fuerza a tu plano, sientes su presencia
pacíficamente. Asimismo, los entes en las limpiezas nunca han
tenido mucha fuerza y cruzaban de un plano a otro muy
interrumpidamente, por eso no te agotas tanto. ¿Responde eso a tu
pregunta?




   —Bastante, aunque si los espíritus pueden pasar a
nuestro plano cuando tienen una razón de peso, ¿no serían los vivos
capaces de hacer lo… lo… ? ¡¡Achís!! Ay… que frío…



   —Dejemos esa conversación para cuando lleguemos al
hotel.



   —…



   —¿A qué viene esa cara? No me digas que te has
vuelto a perder… —Raito suspiró y cerró sus ojos carmesí. No
era la primera vez que veía a Violet en aquella situación; podría
tener un gran sentido espiritual, pero el que venía siendo el de la
orientación… dejaba mucho que desear.



   —N-no, si yo solo estaba tomando un descanso. ¡Claro
que sé dónde está el hotel!



   —Sabes que sé cuándo mientes ¿no?



   —Es un farol.



   —Oigo tu corazón latir más deprisa… no puedes
ocultarme eso.



   —Oh… ¡D-da igual, ya encontraré el camino! Si tan solo
no hubiese niebla…



   —¿Has olvidado que tienes las indicaciones
apuntadas en el bolsillo de la gabardina?



   Se produjo el silencio, Violet apartó su cajita de su
regazo y metió su congelada mano en el bolsillo de su abrigo. No
tardó mucho hasta dar con un papel arrugado que sacó para mirarlo
con infinito odio y desprecio.



    Violet volvió a coger la caja, pero antes de que
Raito pudiese echarle un rapapolvo o simplemente mofarse de su
torpeza, se levantó y cerró la caja para meterla de nuevo en su
oscuro maletín.



   —¡Ah! ¡Si no estaba tan lejos! —gritó al vacío la
chica mientras se tiraba a su cama y se envolvía en el edredón sin
tan siquiera quitarse el abrigo. Se quedó unos minutos
completamente inmóvil hasta que dejó de temblar y la humedad de la
gabardina la comenzó a resultar incómoda.



   Lo primero que hizo fue encender un pequeño portátil
que siempre traía a sus viajes y lo dejó cargando en una mesita que
había a la entrada, debajo de un espejo con un marco dorado. Aún
quedaba bastante hasta que el éxito de su misión se trasladase a
las altas esferas, pero no estaba de más dejarlo abierto, por si
acaso.



   Luego colocó su caja maldita al lado. Pasaba algo
curioso si la dejabas cerca de otro espejo ya que la visión de los
dos mundos mezclados se ampliaba fuera de la caja. Si recibía algún
correo interesante, Raito se lo podría dejar escrito en el cristal
mientras se tomaba una merecida ducha.



   Al rato, Violet salió con la toalla envuelta
firmemente sobre su pálido cuerpo y no dudó en mirar al espejo
donde Raito la había escrito:



   “No, no te han enviado nada, deja de mirar que yo
te aviso y vístete”



   Violet arrugó la nariz en una mezcla de enfado y
felicidad porque la conociese tan bien. Volvió al baño para secarse
el pelo y ponerse algo más cómodo para su viaje, el autobús para ir
al aeropuerto no iba a esperarla y tenía el tiempo justo para
cenar-desayunar.



   Recogió todo en un suspiro y fue al bufet a pillar una
dulce napolitana de chocolate que degustaba mientras pagaba su
estancia. No había tiempo que perder. Cuando por fin subió al
autobús, su butaca le pareció la más cómoda del mundo, pero tenía
miedo a dormirse y no llegar a tiempo para empalmar con el avión.



   —(Planear viajes es agotador…) —pensó la chica. En
verdad amaba viajar, pero lo que era el trayecto en sí preferiría
saltárselo. Terminó sacando el portátil y buscó la manera de
entretenerse, el tiempo iba a correr más rápido si se
distraía.











	Traducción: …santificado sea tu
nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad…


	Traducción: Gloria al Padre, al
Hijo, al Espíritu Santo…


	Traducción: Creo en Dios, Padre todo
poderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su
único hijo, nuestro Señor…


	Traducción: Nacido del Padre antes
de todos los siglos: Dios de Dios, luz de luz.


	Traducción: Espero la resurrección
de los muertos y la vida del mundo venidero. Amén.





Capítulo 4:
Recuerdos del pasado


    Ah, qué bien estar de vuelta en casa, Inglaterra, un
cielo gris pero de suelos verdes y edificios cargados de historia.
Sin embargo, el paisaje que Violet había estado admirando desde la
ventanilla de su avión, cambió radicalmente por unas paredes llenas
de libros, mesas repletas de hojas, subrayadores de todos los
colores y una mirada de desesperación a la mañana siguiente.



     A lo tonto, se le habían acumulado con los
viajes un montón de trabajos que por muy rápido que fuese su muñeca
no iba a terminar si dormía las horas recomendadas por el médico.



    Estaba tan concentrada que no notó la presencia de la
bibliotecaria hasta que su fría mano se posó en su hombro.



    —Querida, vamos a cerrar… —dijo en un susurro, pero
eso no cambió el hecho de que Violet pegase un brinco por la
sorpresa.



   —Oh, disculpe, se me ha pasado el tiempo volando —
contestó apresurándose a cerrar sesión en su ordenador. Apiló todos
sus esquemas en un montón y cerró los libros para que la
bibliotecaria pudiese recogerlos.



    Violet no tenía carné de conducir, tampoco le
importaba, cuando vivía con su abuela se había acostumbrado a usar
el transporte público y había un autobús que le llevaba desde la
universidad hasta su casa en pocos minutos. Y cuando tenía que
viajar por trabajo, siempre le facilitaban un chofer, un billete de
tren o lo que fuese. La chica se apoyó en la fría barra metálica
del bus, tenía sueño, hambre y ganas de mandar a paseo todos los
trabajos de “Fundamentos de investigación” y “Psicología de la
emoción”



   Estaba en el segundo año de carrera, en la universidad
privada EUMR (European University Mery Rose). No eran muchos
alumnos en su promoción, redondeando eran unos setenta. Violet era
una muy buena alumna, con excelentes notas de las que no gustaba
presumir; destacar muchas veces te hacía ser distinto y por tanto
ser odiado. Pero si conocían a la rubia platina, era más bien por
sus preguntas, tan sumamente concretas que le hacían verse como si
de verdad hubiese elegido la carrera por sus experiencias
paranormales.



    Muchos le consideraban simplemente una friki de lo
paranormal, otros le admiraban por su talento, y luego estaban sus
amigos, que eran una mezcla.








    Violet despertó bruscamente de sus esquemas mentales
tras la frenada del automóvil. No se había dado cuenta de que el
trayecto se había acabado. Rápidamente agarró la cinta de su
bandolera y se bajó ante el ceño fruncido del conductor.



    Una ráfaga de aire azotó la cara de la joven que
sostuvo con una mano su falda y con la otra su pelo que se
arremolinaba frente sus ojos. Violet suspiró abrazándose al notar
el contraste de temperaturas, volviendo la cabeza hacia la calle de
farolas que tenía que cruzar antes de llegar a su hogar.



    La casa de Violet se encontraba en la periferia de
una zona residencial. Sus calles estaban completamente iluminadas
por tétricas farolas góticas que escupían su luz para aquellos
caminantes nocturnos que, como Violet, volvían a sus casas después
de una jornada intensiva de trabajo.



    La mayor parte de las casas de dicha urbanización
estaban vacías, no porque fuese una mala zona, o porque las casas
fueran feas, todo lo contrario, por su elevado precio muy pocos
podían darse el lujo de comprarlas y algunos inquilinos solo
volvían en verano.



    Por su barrio, actualmente, solo residían una pareja
de jubilados, una joven pintora dos calles más arriba que vivía
para su pasión, no necesitando trabajo por el dinero heredado de
sus abuelos, un cuarteto de músicos que ciertos sábados ensayaban
en la calle y dos familias con las que nunca había intercambiado
una palabra. Pero esto no molestaba a la joven, más bien era uno de
los motivos principales por los que había decidido alojarse en su
antigua casa. Ojos que no ven, menos cosas que ocultar.



    Ocho minutos tardó en llegar a la puerta de su casa.
Rebuscó en un manojo de llaves decoradas con más accesorios y
colgantes que llaves la más ancha de todas ellas y la introdujo en
la cerradura. Violet alzó la vista mientras abría la sonora verja
de su casa. El blanco del exterior de su residencia estaba ya algo
viejo; ya no era aquel blanco puro que tantas mañanas le había
deslumbrado, pero mejor, acompañaba así el interior que ocultaban
aquellos muros.



    Por lo demás, la casa estaba completamente nueva. La
puerta de roble blindada estaba lustrosa, dentro se encontraban
muebles con la tapicería impecable y no había ni una gota de polvo…
pero sí un frío desalentador. La chica se apresuró a encender las
luces de su casa y a dejar tirada su bandolera en el salón. No
subió a su cuarto por una sencilla razón: si entraba, iba a ponerse
paranoica con los e-mails del Vaticano y a tener tentaciones con
una calentita cama que la esperaba tan mullida en una esquina…



    Fue de un lado para otro, volviendo a desperdigar sus
hojas, libros y cuadernos por la mesa del comedor mientras iba a 68
la cocina, sacando cosas del frigorífico, apilando poco a poco los
ingredientes de un sándwich que había bautizado como su cena.



    Justo antes de terminar Violet escuchó unos golpes,
como alguien que da toques a un cristal, así que, en su enésimo
paseo al salón, saludó a Raito, quien había abierto la caja musical
frente a la cuarta pared del salón.



    Cabría mencionar en este punto que Violet, antes de
volver a esta casa en su decimoctavo cumpleaños, había estado
haciendo una serie de reformas. Reformas pagadas con todos los
estúpidos objetos coleccionistas de su padre, que ocupaban
antiguamente una importante parte del sótano. La más importante de
todas ella era la colocación de espejos del tamaño de una pared en
todas y cada una de las habitaciones y pasillos de la casa. Así
podría ver a Raito sin necesidad de cargar con su cajita todo el
tiempo.



    Su casa era un espacio particularmente sensible a las
ondas espectrales, uno de los motivos principales era porque había
llenado su sótano con objetos malignos, requisados por estar
poseídos, o porque tenían aún poder para crear alguna apertura al
mundo de los vivos.



    Descansaban atados por cadenas de plata, rodeados de
crucifijos, bendecidos una vez al mes por un cura a espera de que
el Vaticano le diese la orden de trasladarlos. El caso es que
gracias a esta fuerza espiritual, Raito tenía una banda de acción
más ancha sin contar con la presencia de Violet.



    El chico de ojos rubís solo podía interactuar en el
mundo de los vivos –y no en un radio muy amplio– cuando la rubia
platina sostenía su prisión. Pero la cosa cambiaba cuando estaba en
su casa: Podía pasearse tranquilamente, llevar su caja al piso de
abajo, leer los libros de la joven e incluso producir ciertos
ruidos.



    —¿Otra noche sin dormir? —escribió en el
espejo con aquella misteriosa tinta negruzca que aparecía al posar
sus dedos en el cristal puesto que la joven iba y volvía de la
cocina y no se detenía a leerle los labios.



    —Bingo, ¿sabes la cantidad de libros que he tenido
que leer para encontrar simplemente la primera pregunta al
cuestionario que tengo que entregar mañana?



    —Tómate mañana como un día de descanso, así lo
terminas todo. ¿No ponía la fecha en el justificante, verdad?



    —Ojalá, pero mañana me van a dar el calendario de
exámenes, no puedo faltar más —comentó mientras daba el primer
bocado al sandwich de pavo.



    —¿Te ayudo con algo? —escribió echando un
vistazo a las preguntas de la muchacha, viendo que de verdad iba
retrasada.



    —¡Qué haría yo sin ti! —sonrió de oreja a oreja,
apoyando en una esquina de su mesa un grueso libro verde, sin
título aparente, de páginas amarillentas y olor a biblioteca—. Si
me escribes las páginas donde has encontrado las respuestas a las
primeras diez preguntas te hago un monumento.



    Raito se rio, carcajada insonora y Violet no pudo
evitar sonreír pues le gustaba verle feliz; su pálido rostro se
iluminaba cuando estaba con ella. A la rubia platina no le hizo
falta mirar al espejo para saber que el pelinegro se había sentado
a su lado. El lugar que ocupaba “materialmente” se llenaba de un
inquietante frío del averno. Violet le dejó un boli y una hoja
arrancada de su cuaderno y el libro poco a poco el libro se fue
abriendo. La sala no tardó en llenarse del sonido de las teclas del
portátil siendo presionadas y el suave pasar de las hojas del
espíritu. Y a pesar de que la energía en su hogar era más fuerte
que en ningún otro sitio, interactuar con los objetos de otros
planos le costaba lo suyo a Raito; sus movimientos eran lentos pero
incesantes, pasaba una por una las hojas del libro y escribía unos
marcados números sobre el papel.



    Después de varias horas, entre bostezos y frotes de
ojos, Violet por fin envió un correo a la reprografía de su
universidad para recoger su trabajo a primera hora.



    —¡Ah, Dios! ¡Por fin! —pero al mirar al reloj encima
del televisor desapareció todo rastro de alegría. En dos horas
debía de volver a su universidad—. En algún momento de mi vida creo
que podré dormir…



    —Debiste de gastar todo tu cupo cuando eras
pequeña… —dijo Raito recordando cómo, años atrás, la niña
siempre se quedaba dormida mientras veía como aquel chico de ojos
rojos como el fuego le mimaba el pelo al atardecer, después de
jugar.



    —Pues no estoy conforme, quiero mi devolución
—contestó continuando con la broma mientras se estiraba y recogía
los libros que debía devolver a la biblioteca.



    Momentos después, subió las escaleras hasta su
habitación, donde simplemente se dejó caer en la cama. No tenía ni
fuerzas para ponerse el pijama y para lo que quedaba de noche…
Empezó a remolonear sobre la cama cuando se golpeó la mano con
algo. Era su cajita maldita. Violet sonrió, no había visto a Raito
subirla y siempre le había intrigado cómo lo hacía; parecía
teletransportarse a su lado. Era como si aquel objeto fuese lo
único que no le pesaba en sus etéreas manos, pero tenía sentido,
era la puerta que conectaba sus dos mundos.



    Sin darse cuenta empezó a golpear con sus uñas la
tapa de madera, yendo al ritmo de una canción que su subconsciente
no había olvidado: la canción de la caja; una dulce melodía, podría
decirse que era una nana, con notas agudas y relajantes. Violet se
perdió en el sonido del golpeteo, sin tan siquiera pensar en la
pieza que estaba tocando, el sueño se estaba apoderando de ella,
pero algo le hizo volver en sí.



    Enfocó sus ojos más allá de su mano, al espejo que
sustituía la pared que se encontraba pegando a su cama y pudo ver
un par de puntos rojos observar su mano. Sin entender muy bien
porqué, su corazón se empezó a acelerar, dejando su boca seca y su
cuerpo medio paralizado.



    —L-lo siento —farfulló sin pensar en lo que decía.



   —¿Por qué? —preguntó el joven, tumbándose a su
lado. Violet no pudo aguantarle la mirada. De alguna manera sentía
que no estaba bien lo que había hecho, pero no veía al pelinegro
enfadado. Raito estaba tranquilo, tumbado en el reflejo de su
habitación, con el torso inmóvil. A veces esto incomodaba a la
chica, pero es que aquel joven ya no necesitaba dormir, ni tan
siquiera comer o respirar.



    —No lo sé, estoy cansada… —respondió medio cerrando
los ojos, abrazando la caja, cuando notó como una suave brisa le
acarició delicadamente el pelo.



    —Duerme pequeña, estaré ahí cuando despiertes…



    Pero Violet no cerró los ojos y siguió con la mirada
perdida en el chico. Tragó saliva y volvió a enfrentar aquellos
ojos rubís, reordenando las palabras en su cabeza para decirlo de
la manera más apropiada.



    —Raito… Tú no… Si te llamo… si hago sonar la melodía…
¿No podría llamarte para que te quedases conmigo? Aunque fuese solo
un rato… —pero no pudo seguir hablando porque un frío invernal le
heló las venas.



    Aquellos ojos brillaban como un depredador,
inyectados en sangre, furiosos. Sabía que algo andaba mal, pero no
era su intención dar precisamente en el clavo. Violet cerró los
ojos y apretó contra su pecho la caja, estaba muerta de miedo.
Podría enfrentarse a todos los espíritus y demonios con tan solo
una cruz, pero enfrentarse con Raito… eso era totalmente distinto.
No podía hacer daño a la única persona que consideraba importante
en su vida; sin él, ella no era nada. Si Raito no estuviese a su
lado… seguramente habría terminado con su vida hacía mucho.



    A Raito le temblaban las manos, cerradas en dos
fuertes puños, con la mirada acentuada en la chica. Aún no podía
creer lo que había escuchado salir de sus labios. Apretó fuerte la
mandíbula para contener su aura y no romper el equilibrio de sus
dos mundos. Entonces fue cuando se dio cuenta de que Violet estaba
hecha un ovillo a su lado. Desapareciendo todo rastro de enfado, a
Raito se le hizo un nudo en la garganta, no había sido su intención
asustarle de aquella manera. Se apresuró a arropar a la rubia
platina con el edredón a medio abrir, para que le volviese a mirar
-o por lo menos a su reflejo- y le viese disculparse.



    En cuanto la chica notó el edredón, volvió la mirada
a la pared de espejo y vio una sonrisa cálida aunque apenada.
Violet se incorporó y esperó a que le dijese algo. Raito no era una
persona que se enfadase fácilmente: Podría regañarle y echarle la
bronca mil veces pero nunca con aquella mirada, es más, podía
contar con los dedos de una mano las veces que se había enfadado de
verdad con ella.



    —No vuelvas a pensar eso jamás, ¿me has entendido?
Es peligroso, demasiado peligroso que abras la puerta si no tienes
necesidad.



    —Perdóname… no debería decir esas cosas. Es solo que…
te echo tanto de menos —sollozó, escapándosele una lágrima.



    —No llores Violet, sabes que siempre estaré a tu
lado —respondió Raito, secándosela con el pulgar.



    La verdad es que era él el primero que deseaba poder
estar con ella. No podía decir que la amaba puesto que aquel
sentimiento era mucho más fuerte que el simple amor que con el paso
del tiempo los humanos habían desvalorizado. Se sentía impotente al
no poder siquiera susurrarle palabras de consuelo sin tener que
despertar a su amada y hacerle mirar hasta el cristal, pero no
había otra forma, no iba a poner a su querida protegida en peligro.
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